
A&o 

tnjmmtBsmMÉS t Mtfsam SE m lism 

fn 

iOEgTE Y 
Pasan las horas y no poif ello consuélase el dolor. 

La trágica y espantosa realidad aplasta, pero no con 
vence. Era ayer mismo cuando ese horaore, que hoy 
es'un puñado de sangriento polvo, llenábalo todo, 
tronaba en la tribuna, ado< r̂inaba en Ja .academia, 
agigantábase en el Gobierno, resplandecía en el sa 
Ion, daba, en fin, la norma de su vida á la vida en
tera de un pueblo. Mezclado en todos loa combates, 
señalada su fama de Ie6n acpjí y allá por todas par 
tes doDde hubo batalla, espíritu de lá historia hecha 

Í elemento dé partida para la Uî toria por baceh ha-
ía que considerarlo como un hombre-stmbblo, conjo 

una fuerza woptolsora de su ticnapo... 4CÓÉ0 entoh-
óes parecerá á nadie cxm real este tránsito rápido de 
tanta vida á tanta muerte? 

Fenómefno tal obsérViase hoy en la lectura de la 
preasa. Lanza ésta unánime una inntensa exclama
ción de protesta contra el crimen, dé dolor por el 
infeftunio y i»< desgracia irreparables. Pero la bio
grafía, e| heĉ ro menudo y personal, la semblanza. 
detaHilda y de costumbre casi no apiareco en parte 
algpna. lOjtoQpncerrar en unas cuantas líneas una 
vwa (Jué éis'utiá época y la representación moral dé 
un boqibpe que comienza siepdo un sistema discutido 
y acaba sî piqo.yî r̂ ^gimen victorioso? 

Se comprende la unanimidad del duelo: de Cáno-
vaíi toy algo en todas parties. «i up día la revolución 
faé tdlmmte coa los véiícíártS, debióse en gran parte 
á sys consejos de prudencia v á su conducta mesu
rada. Si la dínastia desti^nada halla quien la ilumine 
y guie al través dé aquelfas sombras, debióse igual-
mente á la eontlafiza qee inspirara aqulel tribuno 
que, colocado entre la retotwjión y la reacción, 
apartóse de los conspirsaores, pepo dijo don tiempo 
a González Brabo míe «no se irla en paz.» Si la Res
tauración halla rápidamente un instrumento irapor-
tantísiáo de gobierno en los elementos derrotados y 
disfieltos, la clarividencia para tal obra fué del esta
dista y del bistoriador que de su mismo e^iritü ge
neroso saeó el oívído jwra el antiguo agravio y dél'^á" 
sus largos estudios sobré catástrofes y salvaciones^—' 
políticas la doctrin» depaieiflcaíáóB que se evidencia 
y triunfa con la sreseneié en el Gobierno de tedto lo 
que áelé de ser laccióBí'y *e éontenta con aer idea. Si 
WrélaciíWiesdéíIós paítldbs sé han establecido me
diante cortesía y qtortliaÍRÍad propias de colectivida
des cultas, hay qiítftéfén ello la mano y el espíritu 
de Cánovas, que ^üstííuyé por la contradicción y por 

Y no es que España haya carecido en nueítro si 
glo de hombres también grandes, tanlbién patrio
tas, también elocuentes. 

O'Donnell, por ejemplo, es una figura ilustre; pero 
políticamente, es una parcialidad triunfante. En la 
guerra, queda sin utilidad su heroísmo. Prim pqrso-
niüca la revolueión. Pero aquella revolucióri délas 
clases medias desaparece con su persona: en eltraos-
curso de días vence lademagogia, y ©1 credo progre
sista es roto y negado. 

Cánovas es absolutamente comprensivo. E» todo 
su tiempo, y todo lo que en su tiempo vivé tiene 
como una raíz en las entrañas del coloso. Suiprírttid 
á Cánovas en la «íétawación: queda la légitimi(iad, 
queda él deroého, pefo todo ello entregado á l̂ s fac 
ciones. 

Para que el radlealisnfto entrara en la monar<|iiía, 
¿qué no hizo el Sr. Cánovas? Llegóse hasta creer qué 
la izquiertla fué obra suya. A talpii»te llevaba su 
prop6j)Osite de ensandiar el horizonte de la leg^ll^ísd. 
Cuando la democracia fué definida termiDfantétttéttte 
en códigos y leyes, de Cánovas dependió la reac
ción que pusiera todo otra vez en tela de juicio. 
Recogió aquella fuerza y apliéóla sin iniedt» á la 
máquina de la monarquía. 

Y frente á la maldita guerra dé Cuba, «írtiién igua
laría sHs esfuerzos? El ha peleado á brazo ptrttdoéon 
la fatalidad, con d • odio, con la pertkHa, eon 1<» 
hombres y eon los elementos. En ei ocaso de una 
vida sombreada por el laurel y acariciada por el 
amor y por la fortuna, su descanso no estaba en kv 
pino: buscaba dinero, hombres, barcos: dietalba no
tas diplomáticas, arengaba y discutía en el Parte-
mentó, daba á la opinión una diaria consigria-'d» 
entusiasmo, y como sí el alma nacional fiabfiíra 
|íor su boca, oíasele de pronto exclamar:—¡Si la 
suerte nos fuera adversa y un millón de enenligos 
juiiitos cayeran sobre nosotros en Cuba, y áSlo nos 
quedara la capital ¡ah!, el sitio de la Habana serla el 
sitio de Troya! 

No, no es posible comparar catástrofes y catá#o* 
Ites, muertes y muertes. Esta desgracia es verdtófi-
ramentenacioíial. 

Sin embargo, inspirándonos en la memoria del 
hombre fuerte, creamos, sigamos creyendo eu Es 

ministro dé la Gobernación, donde están instalados 
el teléfono y él telégrafo. . . , 

Támblijn penetraron en dicho deátochó el director 
de'Comunl,cac¡ónes, señor marqués de Lema, y el jefe 
de la sección de orden publico de (fobernación, se
ñor Alexandre. ; 

Seguidamente se pusieron al habja por telégrafo 
conclSr. Castellano, que se enc|ientra en Santa 
Águeda. j 

La conferencia fué iiiiíy larga. Cerca de la una 
salió el señor marqués de Lema, quien interrogado 
por los periodistas, contestó lo sigufeHte: 

«^1'ministro de ülfrantar, que hijl llegado á Santa 
después de informarse biénf de todo lo oeu-

pr̂ do, ha hecho por telégrafóüh éXíéHSO réltító del 
suceso. 

Loque ha dicho el Sr. Castellano viene á ser en 
sustancia lo siguiente: 

El Sr Cánovas, después de oír misa, se retiró con 
su señora á sus habitaciones. Allí cambió de ropa y 
piiSO un telegrama al ministro de la Gobernación 
éóntesfendoáuna consultaqueésté le habla hecho 
sQbv§ la candidatura del gr. Buiz Tagle para la se 
haduría vacante por elección én la provinéiá déCádiz. 

Poco después de las doce y meiliael Sr. Cánovas 
salió con su señora de sus habitaciones, que se en
cuentran en el piso principal, y Se dirigía al comedor, 
que está situado en la planta ;b^a-

En la escalera se enéontraronl una señora conoci
da. Detúvose á hablar con ella la señora de Cánovas 
y ésto se dirigió á la galería situada en la fachada 
principal del edíílcio a espera^ á su señora, donde 
existen varios bancos 

El Sr. Cánovas se sentó en el primer banco, que se 
halla muy próximo á la puerta que da acceso á la es
calera, saeó un periódico y'se puso á leer. 

Entonces el asesinó, dUe-sirtduda lectetabii es|)ian-
dó, se acercó y, apoyándose eti la puerta para apun 
tar mejor, le disparo casi á .quemari;opa ilíi tiro. La 
bala atravesó la cabeza .̂ ^1 Ŝr. CfípoyaSj entrando 
por la sien derecha y saliendo por la izquierda. 

.Al primer'disparo siguieron otrosi dos. Por efecto 
del prilnero, el Sr. Cánovas se incorporó, yendo á 
(^er á unos tres metros de dlstanciaidel bdnco donde 
altaba Sentado. ^ 

Al incorpofarse lé d'Sá'rí» él'segiíhdo tlít él asesi
no. La bala entró ptfr él pecho y Sálfó por la espal
da, cerca de la coliimüá vé?|pbral. í'l tercer disparó 
fué hecho estando el Sr.;C|áaoV|8 ya on el suelo. Esta 
balaentrópor laesitóldík,!, i j ^ 

La Sra. deCáR0va»báj4Hpi]|luradamente laes(!a 
lera al oír los disparos y sé élicoritró á su esposo 
tendido boca abajo enraedlo de un graii charco de 
sangre, y al asesino junto á él, con el revó ver en la 
raíano. , 

Llena de espanto y de iiiáign^ión áî te cuadro tan 
aterrador, se dirigió al asesino, Inérepáridolc. 

El asesino, sin alterarse» sé ítírigió á ella, dicién 
dolé: . . 

-r A usted la respeto, pocqií̂  es una-señora hon
rada; pero yo he cumplido con un deber y estoy 
tranquilo: he vengado á va& hermaaosxie Montjuich. 

Hubo que siyctar á la Sra. dé Cánovas porque qui
se lanzarse sobre el asesino. 

La policía, que también aéttdió al ruido dé los dis^ 
paros, detuvo al criminal. 

En la caída se produjo el Sr. Cánovas una contu
sión en la frente. 

Trasladado el Sr. Cánovas al cuarto del adminiŝ --
trador, el médico del estaMeéüníeftto extíiainó las 
heridas. Lastres eran mortales de necesidad, y vien
do que los auxilios de la ciencia resultaban inútiles, 
acons^ que viniera el sacerdote con la Santa 
Unción. 

Se la aéministró el fraile dominico que había di
cho la"Misa. 

una hora después del atetitade; stíbre poco más 
menos, el presidente dejaba de existir.' 

Desdéelprimer.moiDentiópeafdióel contíéifíiiento 
y no articuló palabra alguna. 

Desde Santa. IgtteSíL. 
( D E NÜB8TR0 SKBVÍOÍP Í>AR>nOULAK) 

SANTA ÁGUEDA 9 (10 mafiaaa).—Conservaré toda, 

CtóUi'isA'idémedlsinaíeátatura:; tiene barba aegrá, re^ 
coítadaj'gasta lentes. Viste amettcana y chaleco gñs 
claro, pantalón oscuro y sombrero negro de fieltro 
flexible» 

£1 asesino deelara que no tenía ninguna odiosidad; 
perso4aii contra el Sr. Cánovas del Castillo, y dice 
que Jüft (ibedeítido 6 móviles poraihailte; p(»lítieo«. 

Conserva una serenidad qtle irriía y conversa tran 
quilarnetóe con la pareja de la Guardia civil que le 
custodiar-

El révpíver es de cinco tiros, sistema antiguo, y cu
lata de madera negra. 

En el arana qüéoó sólo uñábala. 
El J u ^ d o ha prACticádo un detenido î giiitVo en 

el cuarto que ocupaba el detenido. 
Tel^gtwlaná £Z ímpardai desde San Sebastián 
«Begiaî ivdo el asesitio, se le entiootró un billete de 

25 pesétaAV una moneda de cinco. 
Ei S|i )di,novas reeibió^lafabsolüoión del P. Fernán^ 

do, fr%le dominico qub había ido por la ma&ana & 
decir eio ̂ t balneario misa, que oyó el presidente eon; 
»u espOI>pí.:y á cuyo acto asistió también el asesino. 

SeráOpRaucidoál^ cárcel de Vergara, á cuyo juz
gado pat^'pélSé él pueblo de "Sáfata Águeda. 

El aÜ4W* de Sotomayor irá mañana en el expreso á. 
Santa Agfiíeda para representar á la Reina en el en-
t'erro tíWpr. Cánovas, 

El pjrlmerEmbeíJfidoraue ofreció su pésame al Gô  
bierno-fué el de los Eátados Unidos, MK Taylor. 

El me;5 encargado de instruir la caüs? ha salida 
para Santa Águeda. 

Tód«8 las autoridades se presíentaron al duque dé 
Tetuán á ofrecerse al Gobierttó al saber la noticia. 

Esta 86 ¡íXteiMÜé por la población- al sali r la genteí 
de la corrida* produciendo geneml estupor.» 

Antecede ates, del asesino. 

el prestigio *to(» lo que antes fuera imposifeióii'élí'fes 
violehíós óliraínía de lóS audaces. 

Y cuando uti hombre lleva á la vida jurídica y po 
Iftica de su país todo ese, y cuando en la cultura ge 
neral su nombre signillca propulsión constante é ini
ciativa siempre despierta, no es extraño que la plu
ma del escritor—ya amigó fervoroso, ya adversario 
noble y leal—suspéndase sobre el papel, incierta y 
vagamente, sin acertar á poner en el breve espacio 
del apunte momentáneo lo que ha de ser imperece 
dero cuadro de historia. 

Cien veces hemos sido un milagro de la historia. 
No hemos de d ^ de serlo, con la ayuda de DioS y 
con nuestro genio 3e raza inquebrantable. 

Guerras de independencia, revoluciones, sacudi
das sin cuento, descensos rápidos al abismó, todo lo 
que es calamidad ha pasado sobre nosotros. Y hemos 
vivido. Y España queda. 
, .,^^^)íeInos^ pues,feft<»ta íioraisoinijpíai ; eé í t t ^ 
ranza que brilla sleíiüpre. 

Ella será fuerza para nosotros y la megor corona 
íiue podremos ofrecer al mártir. 

NUEVOS P0RM£NOftES 
U trersi6n oficial 

mi vida el recuerdo dé esta noche. 
El cadáver del Sr. Cánovas, depositado em el le 

cho tdel dormitorio, doíide mtirió. Ha Sido velado 
Constantemente por la amante esposa del gran esta
dista, por D.JiíanJíorlesín,, el Sr. Torres, corres
ponsal de La Correspmuiefmia de España, Aoii 
Smilio Nieto y gran número de bañistas que se diS-
putabap este nopor. 

Han sido inútiles los esfuerzos hechos para liacer 

3ue se apartara d,el cadáver do su espoSo la señora 
e Cánovas. , 
Con la tristeza que dominaba á todos contrastaba 

la hermosura de la noche. 
Se reciben noticias de las personas que van á WQ-

gar. Los telegrafistas, que no se han acostado eti 
toda la noche, no dan anasto á recibir y exp*«lir te
legramas,. 

De todos los pueblos vecinos llegan aldeanos que 
forman grupos en los alretledorés de! establecimien
to y á lo largo de la carretera. 

En todos los semblantes se ven las huellas del 
dolor y el estupor causado por el asesinato. 

AOeehe, á la hora de la cena, reinaba en el vastó 
«oroeéor tétrico silencio. Muchos pij^tos aparecíaii 

Son esperados dentro de.pocas hort|í el señor pre-
si(tente<deliSe{Mido {jotras personas notables. 

A lo larga (le la carreterase ven \m coches de al-

funas de las personas que fian llegado á este esta-
lecimi^to. 
De Vitoria, Mondragón, Vergara y otros pueblos 

de los alrededores han llegado las autoridades y va 
rías personas conocidas.-T>l. 

Dicen üé Barcelona que siel asesino es Angiolilló 
Mielwlygí̂ e infame, de nacionalidad italiana, pr̂ H'e-̂  
de de Margolla, llegó áBircolona á liacsdel año 96 y 
trabajó en la litografía é imprenta que hay eu te ca 
Me de Sfiníta Margarita. 

Estajjq recomendado por varios anarquistas france 
ses^ <pi Iĵ túno de un seetarío de inalisimos antece 
de(iite8¿|i0sfaWecid9v. ;, 

SeguR ¡ÉtoS^clliMiiof pô -.eU pof^ulado de ~im\ 
cía, AiigijbfilloMicher es natural deFiorggia (iVápo 
les) y ha fiétadu en Italia condenado á dos años dé 
trabajos forzados. 

Expulsado luego de su país, apareció por pi-ímera 
vez en Barcelona en Noviombre dé 1895, marelián-
dose de a|lí á poco gara regresar en Marzo del año 
siguiente, en qucác'le volvió á ver on la Rambla. 

De nuevo volvió á desjiparecer rápidamente, sin 
que constara á dóníepud6fdiríg*se. 

En el tiempo que estuvo en, BaijqelQjja consjgui(̂  
relacionarse con los prlntipiilés 'anarmiistás, "éítmki 
yendo é&t(;̂ cha amfstSd con afguno (fe los úMima-f 
mente 'fué'íládós. 

Estó clasificado como aníinltíiáta míli'tafifte; era 
asiduo cflíticurrentc á las reuniones terroristas, y su 
última de^parición data de los días siguientes al 
ateritatl|o ae la calle de los Cambios, éh que 'se hicie-
ton gestiones de todo punto inútiles paiñi averiguar 
su paradero. 

Aunque ningún cargo, resultaba contra Michel en 
los difarentes procesos incoados con motivo de los 
atétitadós Ocurridos, los agentes de la polí(;ía judi
cial terilán especial reéónlendaclórl de áj jeftí dé bus-̂  
car su pista y de vlgifarló éoíiSítíatéttiente, en él caso 
de que se le volviera á véF'én B8récfoWa,ípué8 se le 
Í5dh8idéral)a como anaWiUiStó dte aoCióh (te los más 
í^eligrosos. 

Michel usó en Barcelona el nombre supuesto de 
JóSé Sonto. ' 

Era de cíH'acter poco comunicativo, y stémlíre re
celoso y descontiaíío, huyendo (tel trato de la genera
lidad die los titulados aparquistas y mostrándose ex
pansivo sólo con contaflísimos éompafferos. 

El jefe de la policía judicial; Sr. Portas, posee una 
fotografía "de Michel. 

Este representa en ella unos treintó años, tiéué 
buena ptsesencla, frente de f̂teja*», bafba corrida^ 
p^os graodfs negros y expresivos, nariz agufleffid, tez 
^morena y bigote muy poblado y dé largas guíaé. 

Viste c()n esmero; su caÉísa ífe blanca y bien plan 
chada con cuello baje postizo, y lleva Corbata de nu 
do y chaqiíét de cnaáros tan ósíítfros, que (iaé p re 
cenégfoi. 

La familia. 
Kl Si'. Cánovas casó en 14 de Noviembre de 1887 

con la Sra. D." JOaqútiía tfe'Osina y ZaVala, ítifa me
nor de los marqueses dp la. Puente y de Sotótnayori 
sien<lo madriim S. %. la «eiÚá IRégente, y en sú 
representación la Condesa de Casa-Valencia, y á 
marqués dé la Pue^ t̂f, ,„ 

,i,nté8 estuvo casado C()ulá única borinaná del 
diputaJfJo de la mayoría séfíór barón del Solar dé Es
pinosa. 

De los hermanos del tinado sólo vive t). Bcnflio, 
senador vitalicio, esposo de D." Adela Vallejo, el 
cual se encuentra en su casa de Valdemoró, acóm 
panado de parte de sU fáMlia. 

D. Emilio Cánovas profesaba á sü hermano inmen
so eariñot 

Segurapaente al rjcibir la noticia ocurriría una es^ 

A las once de Mioehe se riMinieron en elniiniate>-
riode la Cliíbernación los ministros de Marina, Go
bernación y Gracia y Justicia bajo la présídóiwia 
del general Azeárraga. 

Horas antes había!celebrado (ilSr, Cos-Oayón dos 
ifluportantes copíéroncias telegrálicas con San Setias-
tián y Santa Águeda, en donde, (;omo tss sabido, 
se encuentran los ministros de Estado y Ultra
mar. 

El señor dil4ue de Tetuán había dado cnentn á 
sus cómpáftéáB de asúiitós qile afectan al orden 
interior dé gobierno después de sus conf(?reiic¡as 
con ¡la Eeiná. , 

Expuso el ministro de Estado los deseos dti S. M. 
en lo que se iteBere á los honores que deben hacerse 
al: cadáver del Sr. Cánovas, y dio cuenta de las ma
nifestaciones de sentimiento y adhesión que había re
cibido la corté. 

El Sr. Castellano, desde Santa AgU(ída, telegiaHó 
á sus compañeros detallt>,s del atentado, exténdicíndó-
seiwrá prééijár twfó cuanto se hizo dcsputH de re-
c()gér el cadáver del Sr. Cá río vas, el estado de con
servación en que se enouentra éste, detalles y pre
parativos para 8U erabalsamanñento y, sobre iodo, 
del estado de salud (lela viuda, Sra. D.» .Joaquina 
Osma, quién, en medib do su profimdo dolor, no 
abandóniv un .momento el cadáter de sn infortunado 
esposo, tonian^o parte con giiín serenidad, y sobre
poniéndose á ,lá innjertSa peha en todáS las decisiones 
que motivan tíin tristes sucesos. 

La señora viuda de Cánovas acompañará ol cadá
ver (le su esposo hasta Madrid. 

El señor marqués del Busto dirigirá la operación 
del embalsamamiento df?l cadáver,.y hoy Ikigarftn á 
Santa Aguetla los profesores mt'!dii;os auxiliares. 

De San Seíjastián se han mandado también al bal
neario los féretros de madera y zinc que han de ser
vir para transportar el Cadáver, 

Do Santa Águeda saldrá la comitiva lunebre ma
ñana martes, a ser posible, pam llegar á Madrid el 
miéríioles por la mañana. 

De todo esto se habló en el Consejo. 
Pasaron después los ministros á examinaralgui|os 

antecedentes para consúJtai- los honores <iue selaoic-
rón al gieneral Nai^áez,, y rpsolvi(íron dispensar los 
misihos al cadáver del Sr. Cánovas cuando llegue á 
Madrid,. 

Acordóse que la thicela se publique dos días con 
orla de luto y dirigir una invitación al clero y á las 
atrtoridades para que en toda Espafm se t^lebrea 
honras fúnebres {wr el eterno descanso del Sr. Cá
novas. 

El Consejo terminó á las dos de la madrugada, 
después que los ministros celebraron una conferen
cia telefónica con el Sr. Cas^llano. 

El Sr. Azcárraga ha depidido reunir todos estos 
días á suseorijpañeros de Gobierno para adoptar los 
acuerdos que jas circunstancias exijan. 

Los Consejos se tíelobrarán en el ministerio de la 
Gbbernaéíón. 

i a (4acetá.» 
sé ha púlíil'icado'hoy con doblé orla <.\&¿f^, y (!0«-

tiene lóis siguientes decretos: 
cCOMUNIOAGION 

Miiñslerioátla (Méi'tmoitin.-^üari profundo dolor 
powgo Ha conoramíento de V. S. que el Excmo. sefior 
presidente del Consejo de ministros, I>. Antonio Cá
novas del Castillo, ha fallecido hoy en tíl estableci
miento balneario de Santa Águeda, victima de un 
infame asesinato. La imiírB|i(>n producida en Madrid 
por la noticia de este tristísimo é inesperado suceso 
ha sido de wnáíiittje, utBiiversal é indignada protaista 
contra el odioso criinea, que ha privado á Xa patria y 
á la Mí»n*'<|uía de los servicióí» que todavía podían 
esperar da^üie» taátóis y tan extraordinarios les ha
bía prestado en laígá y glorkiisacarreira. LÓS telegra-
miáli qué haicometízadó á lleífar de provincias mani
fiestan iguaieu sentimientos, que son, sin duda, Itts 
dé tódfe alma honrada y de tfldo ba«n patrlota'en e*te 
día de daeh) naeioBíaíi. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid Hd« 
Agosto de 1897.—CoiMiíaí»», 

^ a o r gobernador de la provincia de...» 

Bl luevo |i«8id9nt@ M Oonsejo. 
La Úa0etai\b hoy pública ei siguiente R(!ai de

creto: 
«MINISTEKIO DK KSTAIX) 

M01Í decreta. 
En nombre de mi augusto bijoei tíey 1). Ai fon* 

80 XHl, y oWKtó Beina Begente d©l Keino, 
'" Dgo en disponer que el teniente general l>. Mar-

le Azcárraga y l̂ almero se encargue interina
mente de la presidencia de mi Cóuíwjo de ministros, 
conservando ej cargo dé ministró de la (5uerra. 

Dado en $an Sebastián á 8 de Apsto d)» líW7.-. 
MARÍA GHiSTisti. — El ministro de Estado, üarM 
O'Dfmneil. 

Honores. 

A las once y media se reunieron anoche todos los 
ministros que están en Madrid en el despatího del 

Nuestro corresponsal. 
SAN SKBASTIÁN 9 (1 niadraj¡ada).-^Salgo en el mis-

motwaqiíMfcelip» fíasteJar oóh direcciójaé Santa 
Águeda, para ayudar al compañero que desde allí 

Más detalles. 
Golli hacia en el balneario vida may aislada. 
Pagaba hospedaje de segunda. Por complacencias 

del dueño del balneario dinele mesa de primera. 
Nadie le trataba. 
Me diceo que á un agente de la policía secreta ya 

le infundió sospecha» ver ál italiano por la carretera 
de Mondragón siguiendo el coche del Sr, Cánovas 

cena 
Délas oíros hermanos que tuvpel finado han muer 

to D. M îámo, general de división, esposo que fule 
deD.» Petra Varona, yD. José) conde del Castillo 
de Cuba.. 

Son sobrinos del finado el actúW ordenador de pa
gos de GO^rnación, D. AnfoMó Cánovas y Vallejó, 
esposo dé D.* María GánoVas; D. José, gobernador 
de la Pampanga, esposo de D.* María í̂ oiiseca; doña 
Adelaida, D. Jesús, solteros, y D.» Emilia, casada 
con el auxiliar del ministerio de Gracia y Justicia, 
Sr. Martínez Marín;B. José Gáaofus y Varona, dipu
tado dtel la mayoría, casado con D.*Ehcama<jión Foxá, 
y D.* Carmen, soltera; tangió» Hene varios hijos la 
condtssa viuda del CasliHó dé Cílfea. 

Cuñados del ilustré muerto sóft él conde de Casâ  

9u esposa y sobrino pontico el duque W sríón. 
La madre de la Sra. de Cánovas, maríiuesa de la 

Puente y de Sotomayot, apené» convaleciente de 
larga dtílencla, residía MI Vitoria, en dotóe recibió 
la horrible noticia en la tarde de ayer, causáfldcíla 
la impresión que es de supoiter. 

Por parte de sel esposa estaba emparentado el se
ñor Cápovas eon gran parte de la aristocracia espa
ñola, entre la que figuran los duques de Níyera, 
marqueses de Aguilar de Campóe, conde de Valen
cia de Bbn Juan, familia de Oftate. etc., etc. 

Kl seiíor genei-al Azeárraga examinó anoi-lie los 
precedentes de los generales Narvaez y l'rim, que 
mliriePOB en funciones de jefes de (íobierno. 

En el píTÍodo constitucional ningún hombre civil 
tta muerto desempeñando ese cargo. 

Atento, pues, á esos precedentes, reda<;t!i> el señor 
A^rraga el decreto disponiendo que al caú»\(x del 
Br. Cánovas del Castillo s(> le tributen honores fúne
bres de capitán general de t^ército que mueieen 
¡plaza con mando en jefe. 

Al mismo tiempo ae ordena al coniandimte geno- i 
rtal del sexto cuerpo de ejéreito que una stscciónde": 
caballería, al mando de un oficial general. (>3coUe ell 
cadáver desdti Santa Águeda á VitíM-ja, y 4leí«io. líse ¡ 
panto otras secciones de infantería, también manda- | 
(las por oficiales generales, lo hagan la guardia de i 
ÍWMior ea el tren hasta Burgos, Vallatlolid y Madrid, i 

Acompañarán al cadáver desde Santa Águeda á > 
¡g""y Madrid, la viuda del Sr. Cánovas, el ministro de IJI- 1 

'i"̂  tramar, el presidente del Senado, y-dtfefoftte^-ooini- | 
sienes de los centros jwlíticos y científicos de Madrid,} 
que con este objeto salieron anoche. 

El cadáver será traslado desde la estaeión del Nor
te á la Huertíu y uno de los salones de aquel palacio 
será convertido en (íajwlla ardiente. 

Tele^amas de pésame. 
se recibieron En el ministerio de la Gobernación 

snoch^ los siguientes telegramas: 
«ANtMQOHBA 8{8 noclve).—Desesperado, sinsabor ni 



LiA ÉPOCA. Lunes 9 de Agosto de 1897 
i B i y 

darme cuenta de la enorme desgracia que ha caído 
sobre la patria y la monarquía, me dirijo é, usted ex
cusa hacer ofreclinllntóá; iPuego una palabra. No sé 
«twmo demostraf éMutO del amigo y la desesperación 
que siento como aspañol.^Romero Robledo. 

gracia ocurrida; para cualquier puesto militar que me 
Ofea útil el Gobierno, estoy pronto.—J/ar#«(?2: '2amJm 

SBGOVIA. 8(7,30 tarde).-RecibidoVoieírramacontíi 
mayor dolor. 

Dios dé á usted y á sus compañeros la abnegación y 
wrtaleza para que no sea tan sensible la pérdida de SfU 
«l'gnísimo presidonto, arrostrando al frente del Estado 
ja peligrosa situación que nos deja tan. terrible pérdi
da.—^ conde de Chexle. 

Al ministro de la Gobarnación: 
Por conducto del gobernador de Pontevedra signifi

ca a V. K. el testimonio de su profundo sentimiento 
por la muerte violenta del Sr. Cánovas.—ift)«fer» 
Míos. 

SANTIVNDEH 8.—Sabedores del crimen perpetrado en 
í3antí> Águeda, participan de la indignación de todas 
lias conciencias honradas y piden á Dios por el alma 
«el finado, ofreciendo al Gobierno su leal concurso.— 
(Jamado y Maura.» 

El 8r. í?agrasta diriííió h El Liberal el^üsaientate-
Icgrama: 

«Avii.A 8 (8,30 noche).-i-LR muerte de Cánovas hu
biera producido siempre duelo nacional; pero la muer
te de Cánovas, presidente del Consíüo de ministros, 
dada por un anai*quista asesino, no solo es causa de 
•duelo nacional, sino motivo de eterna gratitud á Su 
nombro y á sus hechos por la sociedad amenassada.— 
/'. Sagasla.» 

Titrabién el goncral Martínez Campos ha enviado 
al citady cologa el siguiente (liBspacho: 

«KBINOSA 8.-La muerte de Cánovas en défónSa de 
las intereses más sagrados de la patria corómi isu lar
ga y gloriosa carrera polític», consagrada al bien de 
lispaña y de la Monarquía.—irtó»w Martínez de 
Campos.» 

-•El Sr. Niiñez de Arce, .(lesde Santander* al sa,ber el 
atentado infame, se asocia cdn toda el alma ftl duelo 
nacional por la pérdida del hombre de Estado y del 
amigo particular, ofreci.óndose al Gobierno d« 8. líl. 

-*D<ín Amos Salvador, (t«ide;Lbgídfto, profundámefa-
1« afectado por la inmensa desgracia, nfianlfiesta que 
««peradW patriotismo de tx)dos para Salvar tantas 
íiesditthas de la patria. 

—Don Manuel María All)arrán, profundaoíqnte emo-
ciomiílo, reitera desde Badajoz su incondiclaijal adhe
sión al Gobierno. 
_—Los Sres. Sainz de Varanda. Glrauta, barón do la 
forre y líoocalés, en nombi'ó: del partido ítb'emLdíiíía-
ragoKi,vproteíitan indlgncídós «el crimen Rdi''rétído 
contra el presidente del 'Consejo, gran figura üftcio-
nal, pnes su muortecoaatituye pérdida Inmensapara 
la patria. «Descanse en paz la ilustre vlctima-aüaden 
e n e . telegrama.—Maldición eterna para el, asesino. 
îOí, ofrecemos ,inc«ndJcionalmente á' las autoridades.» 

- L a redacción dpi.diaria Las .Ifatícias, de Barcelo
na, profundamento afoétadaT mahiftósta su hondo pe
sar por el asesinato del ilustre estadista, gloria de 
España. 

—Los Sres. Sala, Higuera, Vara, Oanti y Oa^tillón, 
profundamente impresionados por la desgracia que 
aflige á faspaña entera, manifloistan su adhesión al 
Gobierno, olrp,ciéndi)se incondicionalmente desde 7,a-
ragoza. 

—El iefo del partido fusionista de Badajoz, por con
ducto d^J gobernador, maníBesta, en nombre de sus 
correlu^íobarios, el profundo sentimiento que le ha 
produ cido el horrible atentado, y Í8e pone inéon'dicío-
naliTiente á las órdenes del gobernador para el soste-
ninniento del orden público. 

Manifestaciones y Ofrecimientfls. 
La Jtiata directiva dpi Ateaeo, reunida pnoche 

para honrar ía memoria de I). Antonio Gáhovas del 
Castillo, giioíiiiVsu presideníte, y ñ qtiién tanta gra 
titud deb(!, tomó los acuerdos sígiiientes: 

1." lítiviarunacorona el día qiiesedé sepultura 
al cadáver. 

'•2." Qiie la corporación asista al entierro. 
3." Entregar Á F2 Iinparcialhi cantidad^© 1.000 

pesetas fiara los heridos de Cuba y Filipinas. 
4." Colocar un nuevo retrato llel que fué su pre-

siri(!nte en el salón d(> actos, y 
5." Someter á ía juMa general la creación de «n 

premio, al cual vaya unido el nombre del). Antonio 
<3ánovas del Castillo. 

Los balcones del Ateneo ostentan negras colga
duras. 

En casi todos los círculos aristocráticos de Ma
drid s(í reunieron ayei- las Juntas directivas para 
aconlar la Ibrma m que habían de adherirse a la 
manifestación de duelo que tributará lacapilaide 
España al cadáver del Sr-. Cá̂ iovas (ícl CasÜflo. 

Los rainislerios tienen media puerta cerrada. 
- Los coroneles y tonieiit««i coroneles que mandan 

m .̂ fadrid rcgiini.entos y batallones visitaron anofihe 
al jete interino del (fobierno y ministro de la GHw-
íTM, pi'oteslando por si y en nombre de dichas fuer
zas centra el ¡níeuo atentado. 

Viajes. 
En el <»v|(ro!so dé anoche salió para Santa Aguo<ia, 

como dij irnos, el presidente del Senado. 
•\'i raaríjués del Pazo de ]a Merced despidieron en 

la cstacióii eí miídslro de la (íuerra, el sulísecretario 
JeHacieiKla, maniuésdeMocliales, y otras distingui-
'das personas. 

Kn el mismo tren marcharon el subsecntítario de 
Ultramar, Sr. Osma, y i). Antonio Cánovas y Va-
llejo. 

-—Apenas recibieron en Santander el ininistro de 
Hacienda y él general Martínez Campos la infausta 
noticia del asesinato del Sr. Cánovas, no peris/iron 
más que en poners(í á la disposición de la Reina y al 
servicio de la patria. 

Pidieron que se.organizase un tren especial que 
les trajese á Madrid. Despidiéronles en aquella esta
ción los Sres. (íiimazo, Maura, Núñez de xirce y 
otras [lersonas importantes. El 8r. Gamazo hizo 
grandes y patrióticos ofre -̂imientos á la Reina, al 
Gobierno y al Sr. Návarrí) Reverter, que son de esti
mar por ló que valen y representan. 

Al pj^r par t^allauolia estaba el señoi" mac<|ués 
del Pazo de la Merced, quien conferenció durante un 
cuarto de hora con el ministro de Hacienda y el gene
ral Martínez Canifios, onmedio de la mayor emoción 
por la horrible desgracia. 

Siguió el Sr. EIduayen á Santa Águeda, y el minis
tro y el general h Matlrid. En una estación próxima 
se les lia unido el señor raanpiésde la Viesca. 

A las diez y cuarto han llegado á estíi corte, y les 
esperaban ctí la estación el general .Vzcárraga, el di
rector de Aduanas, Sr. Árrazola, ol vizconde de 
Inieste, él Sr. Pablé y otros. 

El minifttro de Hacienda s«i dirigió á su casa, don
de recibió al subsecretario, señor marqués de Mocha
les, álos directores de su departamento, y seguida
mente fué al ministerio de la Gobernación,'habiendo 
permanecido una hora cambiando impresiones con el 
Sr. Cos-Gayón. 

-Dosd« la'estaciv|iaedirigieron al mií»i8terio déla 
Guerra el prf«idente interino del Coiiíjejo y el gene
ral Martínez Campos píiraicelehHir una larga confe
rencia. -' 

Este ilustre soldado íia expuesto al Gobierno a\j^ 
P^iJiaiieceni en MadfM para (^tarprontosáseoundar'i 

de Spmió (Asturias) para Santa Águeda. 
—El Sr. RomoiPO Robhído sale hoy del Romeral 

fAiitt!Kjij(?rfl) y Jleg»pn á Madrid mañana á las seis de ¡ 
la misiiut acompiíñado de sus Itijas. 

i i 11 €kcilo liilieral 
El 8r. Aguilera ísefrosonló anoche on el Círculo ; 

Liberal, donde se comei^ba la triste ntHicia, y ex- i 
prest» su deseo deque una copl^líin viii,tar5i á los mi-
nisti'os en renresíHitación del partido, para ponerse á 
disposición ílel Gobierno. 

La comisión, corntrnasta de los vSres. -D. Alborto 
A^uiíwa, marqués ne Campo Sagrado, duque de Tu-
inai»e$, ¿enera! Ochando, 1). Félix Suárez Inolán, 
I). Pcdertco Arredondo y D. Tomás Ariño, fué ano
che al íaiuistcrio de la Gobernación. 

con ini 
do al 

!e ettioeaona-
.̂ ! sus respetos 

Wéi tofí^d ̂ ran 
Wa.* 

Al regresar al Círculo los citados señores, se acor
dó dirigir los siguientes mensajes de pésame: 

A S. M. la Reina: 

ti*-».°" i rL!^«MW#í4»Ato Mtó,4éi Mieraov par-
.-tioeral confrefadó én sü Gírculoi protesta contra 

villana acción-, imposible en quien fuere español; se 
asocia al sentimiento de S. M. y reitefa Córóná sd 
respeto ejgmplar y pxofiln4»i 'adhesión.—iberio 
Aguilera.*' ' " ' " 

A. la \|ii||^jiáe Cánovasíjel Castro: 
«Partidoíifejlil congregado en sü (?írculo condena 

jcioBfnfame asesinato: 
delaiilustreviuda, ofi 
M S » del iiJlgne estí(| 

para p t r i a •^JttreHo A^t 
Sr.'iaga&í' . " / ' "' 

«Liberales reunidos Círculo lamentan con ía rtltSmá 
indignacitín que usted asesinato OártoV'as. 

Cumpliendo orden de Usted, visité ministro Gober
nación, que divamente emocionado agradece nombre 
(Gobierno acto nuestro partido. Ahora, como siempre, 
reiteramos todos á usted nuestra leal adhesión.— 
Alberto Aguilera.» -y. 

Éste telegrama era contestación al siguicrtto! 
fA}l3iertoAguiler».--]^adíld;—Ü&novasinfaFPflpien-

teaspslnado» .preséntese miriijétro Gobernación y 
OÍréícafó seryicios del i^irtído en momentos tan dolo
rosos para todo buen español.—-ya¡7aí/a.» 

Otros telegf^mas. 
El Sr. Cos-Gayón dirigió anoche al í̂ r. áagasta el 

«ilfuíente telegratna: 
*A áagasta.—Ministros reunidos aquí d|ín á usted 

muchas, gracias por su sentido telegrama ys su patrió
tica oferta. ;' 

Dios nos dé á todos apierto para cumplir los nuevos 
deberes que la desgracia nos .imoone respecto de la 
patria y de la hioharquía.—CTJ f̂f<ií'<í».» 

El ár. 8ilvelaenvÍ6anocjieel siguiente despacho: 
«MILÁ&A 8 (10,85 noche).—Jorge Loringy director 

Tiempo: 
Ante tremenda desgríicia ofrézcanse resueltamente 

apoyo Gobierno y dsíensa orden ^úMxco.—Francüco 
Mltiela.» 

—El Jefe de los carlistas, séfíor marqués de Cerral-
bo, cuando tuVó conocimiento del atentado se apre
suró á.poner un telegrama de pégame á la Sra. de Cá
novas. 

Í5e han recibido sentidísimos telegramas de los ge
nerales marqués de Estella, Polavféja, Calleja y 
Lachambre. 

Esta mañana han visitado al señor presidente in 
ferino del Consejo Ips generales López Domínguez, 
Topete, Pando, Eclialuce y Castro. 

En los ministerios se han recibido miles de tele
gramas de provincias, extranjero y Ultramar dando 
el pésame. 

El repressntaite de Italia. 
El secretario de la Embajada de Italia estuvo ano

che en el ministerio de la Gobernación, dando al se
ñor Cos Gayón el pésame en nwnbre de su país y en 
el suyo propio; 

Inmediatamente telegrafió á su Gobierno los deta
lles oHciales del suceso. 

También estuvo el primer secretario de la Emba
jada de Rusia, Mr. Mouravipw, Apóstol y otros ¿e-
cretarios'dediferentes Embajadas y Legaciones. 

i n laiHiaeita. 
^1 circular ayjcr la triste noticia del asesinato del 

..Sr. QáiioYas, la Sra. BóHá,'^tití^ua doncella y per-

.^na qe toda Ja conliapza de los Sres. de Cánovas y 
4^6 ÍÓs gdería n(}iplío, pregufitó ppr teléfono á la 
.prcsíapúcja. 

El oficial de guaFdja,po.seai,r^vióá conUrmarl9la 
noticia, y sólo.le dijo qué era cierto el átent.ádo, del 
cnal se enijontrfiba héndp ligeramente el señor. 

Un cuarto'dé bpra después, lino de los criatlos de 
la Huerta llegaba á la presidencia con un filidgo 
para el correo, yj)ori,su tranquilidad pudieron obser
var los funcionarios que allí se encontraban que nada 
sabía de la tfjste nueva. 

Le pafticiparon Ja noticia que la recibió el ci-iado 
; pon,él natural éstiipor, y álprópio tiempo filéeoé^r-
gádo dé prepararía la Sra'Berta. 

En k ' f residencia. 
El Sr.Abaríiuza,t£|n pronto como se entei:ó,de la 

.noticia, sC) personó ,en % nrjcsidencia y entró ép el 
íiifí̂ pacho del oll(?ía|de symfdia, preguntando: 

—¿Pero es, verdad lo.que se dice? 
—Verdác| és, detractadairient^ — le contestaron. 
— ¡¡Noticia horrible!!—exclamo él Sr.'Abarzu'?a 

lleyándose las.manos á la cabeza. 
iQué días tan amargos, añadió, aguardan á esté 

dosdictiado país! , 

LosTepublicmos. 
El círculo 4c la Fusión Republicana se vio anpclie 

bastante concurrido. 
Más de cien socios reuniéronse allí para cambiar 

inípresiones. 
.JEn|!re ejjos UgurabaH: el niá(̂ qués ule Santa Marta 

y los Sres. liidargo Saavedí'a y Artola. 
La reprobación qontfa el odioso atentadq era uná-

nínie y se recordaba que el Presidente Carnet fué 
víCiima de un fanático anarquista en aní̂ logas cir-
c;unstancias, en un país de institupiones repiibiica-
nas, conviniendo todos en que hechos de dstá natu
raleza son perjudiciales y funestos para la Causa de i 
la libertad. 

El general Azcárraga 
Eraociónadisinie estaba anpche.erilustrQ soldado. 
Recibió corno de costumbre á Ips^periodjstas,' y en 

las breves ^alabPas que, les dirigió puso una vez 
más de nianilleSto su modestia gertiela, de sus mé
ritos. 

—Apai't'' de' hondo pesar,(jucetiibargaá mi áni
mo, pbi- Já mií^rte de uÜ hórnbre que tanta ílilta ha
cía á la patria, deploro -dijo—que una horrorosa 
desgracia me eleve, por encafgo de S. M.,á'la pre
sidencia interina del Gobierno, dándose el caso de 
que vaya á sustituir á una personalidad de tantos 
prestigios como el Sr. Cánovas,, uno que, como yo, 
no liu prestadoá la patria más qu'e; humildes servi-, 
dos. 

..: ,..,,...> ,«,. :íPésaBie8. 
El piilncio deBuenavista se vió'ttooChe concurridf-

siwafffjtórJiwiírtitud de geaerales-jy.íJefes, <i«ó'acudje-
romé lü ré.-íi!ilencia del señor iBinisjtro de.K(3uerra 
para cju'i l'iWra éste intérprete c^«i deLíS^bu^rno ;«te 
S. M. d'f\ hondo disgusto qlíe les embargaba ,(5<̂n mo
tivo dfll.ftíHWinato del, i|ustre jefe,jielGob¡fno." 

Todos .so'jxpresaben-Con íadjigAaCión vivísima, re- ' 
probando él crirtién y la ma^ad y hárbáfie puestas 
en práctica por l,(js anarquistas para el logro de sus 
absurdas doctrinas. 

• • • * * 

'Bl minífrtro'de Mapi«a, cfUeíA diti,Ha hora de.teftej-Tfc -
de de ayer regresódel inmediato pjuoblo de ViJ,lavi-
ciosa de Odón, tan pronto como salió ¡del Oqnsfsjade 
ministros recibió en su casa al vicéalmiri^nte s^ñor 
Butler, presidente del Centro Consultivo;.,generales 
mssidentes en Madrid, directores genertilós y alto per-

:'*ff',.'"flff •r'wfW'ff-,,, gSJL-•••"•••'' 

rpíi-

quien" quéi 
bían la patfia y IttMarina. 

íEl general Berángier telegrafió el infausto suceso á 
dos. capitanes, genepaias de, los departamentos, coman-
dflUtes g^nerftlos.;de íipistederos, estaciones navales y 
demás autoridades de, J^aripti. 

f|In lloco. 
Loco, sí, pues no es pasible que haya un alma tan 

perversa que se hayía fliegríido áel asesinato. Nos,sp-
giere estas frases la siguiente' noticia: 

«Por eldeleg^OíSr. yisler fué (tet^nido apoche un 
individuo por nacer manífestacibiies de alegría al co
nocer ol infame atentado.» 

£1 Sr. 'Sagasta. 
Telegrafían de Ayila <\m .el Sr. Sagasta supo 

noticio á las tres deikitardo por leiegramaquémfli 
rigió el ministro de la Gobernación. 

la 

¿.«eppüés recibió otros de Santa Águeda suscritos 
por el marqués de Villasegura y por el ár. O'LavVlor: 
, tíl flr: áagástá está mil̂  Ím{)réálortddo y ConriloVi-
do; lamentando la pérdida del eminente estadista y 
úeh hambm de gran cmm.^. POílei'psa,i,níq|igeiicia, 
dué tan relevantes servicios podía prestar a'Es-
pañdi 

Inmediatamente que supo el triste suceso telégra
fo á la Reina Régent!», haciéndola partícipe de su 
sentimiéíitó, ótie es él de todos los españoles. 

•I)esp!üé¿ telegrafió á la viada y al Sr. Cos-Gayón. 
El Sr. Sagasta nó sale del estupor que le ha cau-

sMo la npffelÉii ' 
Toda la tarde estuvo'preocupaflp, sin hablar 

Jlpepas. 
No piensa ir á San Jeba^tián rii vdoir á Madrid; 

Sentimiento 
En el ministerio de la Gobernación se recibieron 

anoche muchos telegramas de provincias expresando 
profundo dolor por el incalillcablc atentado de que 
ha sido víctima el presidente del Consejo. 

Todas las autoridadf38 de JM'aña, las militares y 
las civiles y los [irelados más ifds'tr'es del eílei'd'éspü-
ñol han teiegraüado manifestando el sentimiento 
que les ha causado el tristísínjio suceso. 

En casi todos estos (Jespachos se hace también 
constar que él vecindario ep masa de todas las res
pectivas regiones participa del sentimieáto general 
qiié émbaí̂ ga en estos üiomentos al piicbío éspáfloL 

La policía. 
Las censuras que en todas partes y por todos los 

periódicos se dirigen á ia policía son unánimes y 
enérgicas. 

' El Globo dice: 
«Jamás con tanta razón como ahora se podrá acu

sar á la policía de torpe y de negligente en el cumpli
miento de su deber. 

Díc«se que con fecha 80 del pasado Junio se recibió 
en el ministerio de Estado una nota de nuestra Em
bajada en Londres, advirtiendo que en un meeting de 
anarquistas celebrado en Trafalgar Square se había 
acordado vengar la muerte de los anaíquistas de Bar-
celoBa cftn la de tos ipinistros españoles, dirigiéndose 
especialmente sus odios contra el Sr. CSJiovasy el mi
nistro de Gracia y Justipi^, señor condé'dé Tejada de 
Valdoáóra. ' ' 

Se afiade en la nota que, en una conversación sos
tenida entre anarquistas etlla oficina de Telégrafos 
dé Charing Oróss, se habían manifestado las mismas 
ideas expuestas en el metting. 

Esta nota fué remjti4aal ministerio de la (3ol?erna-
ción, donde á su vez la trasladaron al gobierno civil. 
En,este centro, eí goliernador dio jas .oportunas órde
nes, é inmediatameiiite se remitió cppia de la nota 
por el jefQ de vigilancia Sr. Pita al presidente déla 
Audiencia, recomendándole qué los agentes de la po
licía judicial tuvieran la mayor solicitud para que se 
evitara, caso de ser cierto, lo que en la nota se denun
ciaba. 

Aquí adoptaron precauciones las autc^ridades, des
tinando á este servicio. 16 agentes del cuerpo de Segu
ridad y 16 del de Vigilancia. 

La Huerta era el sitio vigilado con preferencia, y en 
sus sótanos había siempre sieíe hombros en él sub
suelo para évítái" la construcción de alguna mina ú 
otro atehtado anarquista. 

El presidente del Consejo tenía á su lado, para ve
lar por su seguridad, á un inspector especial, al se
ñor Puebla, con diez-agentes, y á un oficial,,de la 
Guardia pivil. 

El asesino era, según parece, conocido.de la policía 
(Je.Barcelona, en ci|ya8 listas flguratia. 

CónpÜidós todos estos aiitecedenteS, serán de oír las 
justificaciones que hágáíi"desu"í>í«(?í;a IciS encfffgados 
de defender al Sr. CáíiovaS de las anunciadas y. por 
desgracia, cumplidas amenazas.» 

Tiene razón el colega. Ocho ó diez agentes al 
mando dé un inspector prestaban servicio éri Santa 
Águeda. 

El asesino del Sr. Cánovas llegó al balneario sin 
equipaje y era la única persona desconocida que se 
encontraba en el establecimiento. 

Sé refiere que anteayer el señor presidente del 
Consejo salió á dar un paseo á piie dirigiéndose á la 
ermita dé la Esperatiza. 

El asesino salió al encuentro del Sr. Cánovas, pero 
en aquel momento se cruzaron con el señor presiden
te varias personas conocidas, y sin duda aplazó po
ner en fíráctica su criminal intento. 

A pesar dé estás circunstaneias y del aspecto sos
pechoso del asesino, la policía no feo nada para vi
gilarte y cuidar dé la Seguridad personal del señor 
Cánovas. • 

Lo 4E;explica]Jle. 
Dico: El-Nacioíicd: 
«Cuantas personas conocen el balneario do Santa 

Águeda saben que es íino de los establecímiontos'don-
de se vive más m familia, es decir, que la comunica
ción de unos bañistas con otros es íntima y constante. 

En la hermosa galería baja que 4^ frente al jardín 
reúneose todos los agüistas á la hora ipl desajfuno, 
antes y (lespués de las comidas; allí se, leen los'perió
dicos, sé recibo y reparte la correspondepcia por el 
bañista más antiguo, y'se couíentan las nóticfiás de 
Madrid y de San Sebastián: En aquella galérfa, donde 
ha sido muerto el Sr. Cánovas, desde él primor mo
mento se conoce á todo el mundo y se entabla la. cor
dialidad. 

Es, no ya difícil, Imposible sustraerse ,á la vigilan
cia dé lob bañistas, que, hietídos en aquel hondo y es
trecho yaiUe, sin más diversiones flue algjin paseo á 
Aramayona óáMondragón, .aguardan la llegada de 
la gente ̂ ueva,, ansioaos'de averiguar ayanto antes pu 
procedencia y sus n()inbres. 

No hay cerca de Sáhta Águeda casas de huéspedas 
ni fondas dónde puedan albergarse- los bañistás.jBs-
tos, por precisión, viven én -el establecimiento y en. ,í;a 
espacio relativamente reducido. 

No se .explica en modo alguno que la píSáencla 
de un extranjero, cuyo aspecto, sqgdnparepe.íjip 'era 

, trauquiüzftdpr, pasaae inadvertida ó no inspirara sos-
,pecha,anadie. ' ' , r • :' 

Ha habido, pues, una imprevisión, una falta de,Ti^ 
.gilancla, que no se justificar.a aun cuando no "estuvie
ra en aqtíel establecimiento el hombre que regía los 
destinosdela nación.-»-' • - * - • • 

^La<ley contra el anarquismo. 
Es probahle que se haga extensiva átoAas.ias pcor .-

vincias dtj España la ley de represión ¿áel anjiiv 
.quismo.fluosO'O se había puesto en vigor en Barce
lona y en Madrid. 

:Lo (iü9'dice-^l;gsnepal€orbó^ 
No hfl»eWhclio recibió el general B&rhm una car

ia dê -Birt'CeloHa-en la cual Sdte»ntíBciaba, con fe
cha 2,del pasado mes, que la vida del ilustre pne î-
dente',d*FConsfiíé̂ ¡ilc mtftístros cortóte,peligro. 

En ̂ né^víSita -quíe ipe(!Í«nft0É&ii«0<litóo':alSr. Cáno
vas en Santa Águeda, aunque «o le dio conocimien
to de la carta, le recomemió que por el pepsooal que 
tenía á sus órdenes en el balneario, se vigilara á-ias, 

»'lK!p»(>ntis qtti«'!H9iíiíÍ!w*'At.*ést»bt0cimi©Hía, i»úes niiñía 
se poilían considerar libres de una mano criminal 
tanto aquél como swtiistiflg'aMa esposa. ', •-' 

•Relato de un testigo. 
El redactor do Zá Corre^oñdmciade S^aña, aoñ.or 

éüándo sé''tómétió"el •1rfKÍfflñ:'tísl1to*, .téltBTaífla á'su 
periódica desda Vitoria, las siguientes n«ticlas: 

Vi-itiRní 7 (8,.55 noche).—Momentos antes de ser 
agredído\el Sr. Cánovas, había tomado la pulveriza
ción que acostumbraba. 

Después sentóse en la galería baja esperando que 
bajase su señora para comer juntos. 

El Sr. Cánovas se sentóen el banco inmediato á la 
puerta principal y se puso á leer LA. EPOOA. 

Sólo cuatro personas nos hallábamos en aquellos 
mofnento.s en la galería: el señor marqués de Soto 
Ameno, el abogado D. Ignacio Suárez, el ingeniero 
Sr. Aspiazuyyo. 

De repente sentimos el ruido de un disparo y vimos 
aritaliano de pie junto á la puerta y'en actitud de 
disparare! revolver contra el Sr. Cánovas. 

El ftsesino repitió el disparo. Yimos levantarse al se
ñor .pTém»úie, vaeíiar,y caer /4iuetro <y.inedioidel 
banco en que so sentaba. 

Al descubrir al criminal corrimos el Sr. Aspiazu y 
yo hacia él 

Gtolli dirigió primeramente el arma contra nosotros; 
pero cambio repentitíametite de puntería y disparó de 
nuevo otros dos tiros al Sr. Cánovaií, qiío cayó al sue-
lojrritando: «¡Viva España!» 

El Sr. Suárez se arrojó sobre el agresor; pero éste 
édnsiguió rechazarlo contra el banco inmediato. 

Bri éste momento el inspector de policía Sr. Puebla 
cogió por la es'paida á f*olli. sujetándole. En seguida 
acudieron otros bañistas'. \ 

La Sra. de Cánovas llegaba al vestíbulo al sonarlos 
disparos. ' ' 

En seguida se hizo cargo de todo, y volviéndose á 
GolliincrflpÓle, dlciéndole: 

—¡As^lllol 
-'NoSoy asesino—dijo Qoili.—No he querido ma-

tattédeíantéde uSftíiaí, , . , , 
Él Si-. GánotaSj eíptffí tapto, era recogido del suelo 

y conducido á sus habitaciionogi 
La confusión en aquellos momentos era indescrip

tible. ,,, 
El médico del balneario reconoció á D. Antonio Cá

novas, descubriendo cuatro heridas mortales de ne
cesidad y pidiendo, en vista de ello, la Extrema
unción para el ilustro paciente. 

Adrninistró el santo Sacramento al Sr, Cánovas el 
padre dominico fray P'ernando Argiíielles, el mismo 
que á las once de la mañana había dicho la misa que, 
en unión del Sr. Cánovas, oímos varios bañistaá. 
' El Sr. Cánovas entregó su alma á Dios á la una y 
treinta y cinco minutos de la tarde. 

fiO c[î e ^ce el $eñor marqués de Lemí 
Varios periodistas interrogaron al señor director 

de Comunicaciones, que llegó anteayer de Santa 
Águeda, si conocía al asesino y si no había inspirado 
sospechas á la policía: 

«Le conozco, y tanto á mí como á otros bañistas nos 
chocó su facha. No iba mal vestido, y llevaba un som
brero flexible. Recuerdo que le vi el mismo dííi en qjie 
me vine. 

Yo estaba almorzando con mi madre y una tía mía 
en una mesa aparto. Entró el individuo ese, que co
mía en la mesa redonda, y tanto á mi tía CQOip ̂  mi 
madre les chocó también su aspecto, diciendo qp» pa
recía un criado. 

(i.Quién será"í nos preguntábamos todos, porque era 
la única persona desconocida que había en el estable
cimiento; pero después de algunos comeat.a,fiaS varia" 
mos de conversación y no volví á acordarmie c|é isenje-
jante tipo. Tal vez si hubiera continuadb én S^jita 
Águeda habría reparado m^yUíialádo la ateoiéión 
de la policía. 

Se ha dicho—añadió el señor marqués de Lema-r-
que el asesino llegó á Santa Águeda el místitio día que 
el presidente del Cpñs^'o,y íJSto no ésexacto. Todo lo 
mas que lleva en el establecimiento gón cuatro día^. 

—¿Cómo se explica—insii»tiéi;9P los periodistas— 
que siendo el aseSino e^trapjeiíO', la dnica persona 
desconocida y chocando pof ¿^ í^pecto, no lo vigila
ra la policía? 

—No lo sé—mpHcó el marqués de T.,ema.—Allí está 
el jefe de la ronda especial del presidente del Consejo, 
Sr. Puebla, con ocho agepteS, y la verdad es que no 
se concibe cómo no procuraron adquirir informes del 
asesino y vigllarl^oon todo ctiidado. 

Nuestra pOliíiíaiBn general vate poco; pero en este 
caso, aunque «t aséalao se in^iibió en la lista con 
nombre supuesto y titulándose corresponsal de II Po
pólo, debió el Sr. Paqbl<i ser inetíos eonÜado y adop
tar medidas contra pií laáiyiduo que no'conocía ^ na
die ni hablaba con ning'dn baAial». Bastaba observar 
esto para desconfiad, inuchO lilás estando advertidos, 
cono lo estaban, di» que los an^irquistas intentaban 
hacer víctima desus^rutal^ts'é Incalificables vengan
zas al Sr. Cánovas.» 

Lo que ^ce .el ase&in?. 
«Inmediatamente después &e cometer el ct imen-

sigue diciendo eí Sr. Tojres,—í¡l asesino fué maniata
do y conducido, escoUiftao "por 'varios guacaias civiles, 
al cuarto btgo de la estaclojí telegráfica. 

Allí pude bablatle,b^eve8"diO{nento^> 
Dijo que había usado el íblso nombre de Rlaaldini, 

corresponsal del Popólo, para poder inscribirse sin des
pertar sospechas. 

El llámase Miguel Ángel CoUi, es natural de Borgia, 
antiguo reino de Nápolfes, y tioqe veintisiete años de 
edad. 

—«Soy—dijo—revolucionario socialista. 
Salí hace dos años de Luij^ra Ijítálla), dónde fui pro

cesado por la Rublicacion ^é ün manifiesto socia
lista. 

Condenáronme en rebeldía á diez y ocho meses de 
prisión. 

De allí fui á Marsella, llegando á Barcelona en Di
ciembre de 1898. 

—¿Tenía usted -le pregunté-relaciones con los 
anarquistas de BarcelonoV 

—Sí—contestó.—Les trató allí y fui lector asiduo 
del periódico £a Cuestión Social. 

Después viajé poráfrancia y Bólgica,,Posteriormen
te estuve en Londres,,y de allí regrasjé áEspajña, lle^ 
gando á Madrid el 10 de Julio. . ' 

Traía el propósito de cumplir lo ya realiiíado, no 
por odio personal al Sr. Cátlóvas,^inO,pOr"convicción 
en los ideales que profeso. ' •>, f.% ... 

Sé que he de morir.» .*ri:.,;i „,, 
La serenidad de que alardeaba el detettiílttillenó de 

asombro á cuantos allí estábamos. ;; •' , 
No puede darse más cínica audacia. • r. ' 
Momentos después llegó el Juzgado á tomar decla-

,ración al asesino.» ,. ' j * 

En la Plaza de foí%.£" > 
Durante.el tercio de banderillas del cuafto toré 

llegó á la Plaza un e.vtraordinario dando (Ufi0ntá del 
desgraciado lin del señor presidente del Consejo. 

El público arrebató las hojas de manos de íós ven
dedores. 

Durante el último tercio de la lidiade dicho toro 
los espectadores estuvieron atentos á la lectura del 
relato del suceso. 

La corte. 
Pespuésde Ips oonferencias telefónicas qelebradas 

por los ministros que.se enciienttan en Madrid con 
«J. señíw,duque de Tetuán, qecidióscacpnsejár á Sn 
iMfijestad que contiñii«, :por.§liQtTa,,ep ;SiU residencia 
de verano, por no considerarse convoniente un píre-
cipitudo regreso. 

Es probable que, pagado que sea él novenario de 
Ja muerte del Sr..Cánovas, vaya á San Sebastián el 
general Azcárrjaga á conferenciar con S. M. la 
RQÍÜH, 

'EN f ROVUTCIAS 

BAatí«LONArtí(9.noche)íi-El asesinato del Sr. Cáno-
vasihá'ípr^duciilo aquíjenorme impre.Hión, siendo ge
neral la iud¡gnaci()n contra el horreod:) atentado de 
los an^rguistisr 

Los. periódicos son arrebatados dómanos de los ven
dedores, si« que los telegramas Insprtbí^pOr aquéllos 
satisfagan la ansiosa curiosidad del pÜWfeo. 

M Noticiero dedica al Ilustre j-'fe del partido con
servador sentidísimo elogio, impetrando el auxilió de 
la Providencia para la desventurada España. 

A psaar.de, que la, afluencia doígeot» en; lasramblas 
es <!m>i'irio, ol orden es perfecto. ' ^ 

El señor gobernador conferencia en estos momen
tos con el general Despujols, adoptando medidas de 
precaucióa.^Rosich. ..> • 

MÁLAGA á (¡ií noc¿0).—¿n esté-mo'méntÓ aparece, 
najateución del Ayuntamiento poniendo en cono-

íMlWo'iael'p^ebfoMálftgHitóo el espantoso ;.^8JM^ 
to. del ilustre jefe déTGobiérrio. 

La terrible noticia causa general estupor, engen
drando enérgicas protestas contra el i Hílame aten
tado. 

,Bl Ayuntamiento propone que se celebre una im-
pffneafe manifestación de duelo para llorar la pérdida 
del preclaro hijo de Málaga.—5. 

(OBLA. AGENCIA FABUA.) 
MALAGA 9 (madrugada). -La muerte del Sr. Cáno

vas ha causado gran Consternación en esta capital. 
En todos los círculos y calles hay enorme concu

rrencia, comentando el triste suceso. 
En el gobiei no civil están todas las autoridades y 

muchos personajes. 
ElSr.Silvela na dirigido una sentida carta al go

bernador, ofreciéndose. 
; L»S:íautd?ídades han adoptado preeaucibnes, pero, 

reina orden completo. 

•i 

¥A|.E1|CIA 
VALENÍÍIA 8 (8,50 nocéé)^—fírgente.—El asesinato 

del Sr. Cánovas ha causado en esta ciudad lina im
presión profundísima. ,n ' 

El primer rumor circuló en la Plaza de Toros, pro
duciendo gran sensación. , 

En la capitanía'géhérál reuniéronse todas tas auto
ridades con el jefe de la Guardia civil. 

Después el capitán general llamó á los jefes' de los 
cuerpos, adoptándose algunas precauciones. 

Se confía en la sensatez y cordura del puet^lír va
lenciano V es de creer que nada ocurrirá.—^fc'rf». 

VALENCIA 9 (1,30 madrugada).—Reina tranquilidad 
completa. ' 

El infame atentado contra el Sr. Cánovas ha produ
cido aquí gran indignación. 

Los tenientes de alcaide republicanos y fusionistas 
vigilan sus respectivos distritos. 

Una numerosa comisión del Ayuntamiento, com
puesta de concejales republicanos y fusionistas, pre
sidida por el alcalde, ha visitado al gobernador civil 
para protestar contra el execrable hecho, y «[''ecerse. 

Pasado mañana espérase aquí al general Molto, 
quien precipita su regreso desde San Sebastián y 
Santa AgüeAa.—Gir<ín. 

fíEVIlLLA 
SEVILLA 9 (2 madrugada)!—La muerte del Sr. Cá

novas ha causado aquí estupor general. 
La- noticia circuló rápidaoswnli^, impresionando á 

toda Sevilla. ' !, " -. '•'. ' .. 
Todo el mundo reprueba con gran indignación el 

horrendo crimen. " ' ' . , 
Desde los primeros momentos en que se conoció la 

funesta noticia acudieron al gobibrnb cWl influidad 
dé personas para expresar su sentiniiénto. 

Los periódicos que han publicado varias ediciones 
han sido arrebatados de manos de los vendedores por 
el piíbllco, ávido de conocer detalles del suceso. 

Las clases populares comentan ®̂  hecho, mostrán
dose apenadas. ^ -„, 

El Ayuntamiento ha cerrado sus puertas m senai 
de duelo. .. ., , , 

El arculo Conservador, por indicación del t̂ enor 
Ibarra, ha dirigido telegramas de pésame. ^ 

Suspeddiéronse las fiestas en los paseos, donde to
caban las músicas. . . 

Reina completa tranquilidad en toda la provincia. 
Recítense numenpos telegramas pidiendo noticia». 
El gobernador cítil interino, Sr. Lastra, ha conte-

reñciado con el capitán general, recomendando espe
cial vigilancia á las autoridades militai'f» de Anda
lucía. 

Las tropas fueron acuarteladas.—/"aiíte^. 
BLKGO« 

BuEGOS 8 (10 noche).—La noticia del odioso y vil 
aassi;^tO deliiustre presidente del Consejo d" minis
tro? há'pjpdüCido en esta ciudad >general indigna
ción. • .' ' ' ' ,. ,.; 
' iodos los vecinos de esta noble ciudad, sin distin
ción de partidos y de opiniones, condenan al infame 
autor del atentado. ^ . 

Las autoridades han suspendido, en señal do ü.inti-
mieiito, las músicas que amenizaban los paseo» du
rante la tarde y la noChé.— Vicen. 

. Y l f CAVA 
BILBAO S (8 noche).—La primera impresión causada 

por la noticia referente al*a^sesinato del Sr. Cánoviis ha 
sido dé incredulidad. ' '" ' 

Al aparecer los extraordinarios de los periódic. )s sij 
trocó aquélla en jln sentimiento general de dilor ó 
indígnaoión, reprobándose vivaniente el odici*'cri
mno del a^&rquísnío. '! 

Oonaidéraáe la muerte del Sr. Cánovas como üi^a 
gran de^raciá nacional. 

Los gobernadOfrtó civil y militar han adoptado pre
cauciones, cOnCenTTftndóse án' los cuarteles las tropys 
de la guarnición, | a Guardia civil y la foral. 

^La emoción es eijiorme.—C. 
^ I l SEBASTIÁÍW 

Gomo en todaapartes, la terrible noticia ha i-ro.lii-
cidoen la ^apitál de Guipúzcoa sensación ĵ -i. udi-
siína. ' , ' 

SdpoaB qtie ,eí Sr. Cánovas había sido asesinado 
p6co antes dé cójpéUzar la corrida de toros. 
' Multitud de pérsbüías acudió en seguida al gobier
no civil para adquirir noticias é inscribir suá nombres 
en las listas. 

Una de las perspnas más afectadas por este trágico 
suceso es eí Sr. Castelar, unido por antigua é intima 
amistad con él Sri Cánovas. 

El ilustre trlbufio se hallaba corrigiendo las prue
bas de la HisÍor%$ de España, cuando entraron k ati-
sariéque lehuscablí el Sr. Graner. 

«Me chocó mucho—dice el Sr. Castelar—por sor la 
hora dé los toros. Salí, y me dijo: 
- —Han itiatado á Cánovas. 
. Viendo 1.a impresión horrible que la noticia me cau-> 
saba, trató déralmarla, diciéndoine: 

~No ha m.uerto. E>tá herido levemente. 
Luego, al venir do los toros la señora de Triana, 

supe que, por desgracia, la noticia de la mue,rto de 
.Cánovas estaba conjBrmada ofl,cislmente.» 

ContMtandoá un redactor á^Bt Liberalquo lo rogó 
le manlueatase la impresión que el asesinato le había 
producido, el Sr. Castelar dijo muy conmovida: 

«No estoy para hacer frases, sino sólo pjira sentir 
Qnel alma la muerte del amigo queridísimo. • 

Esta noche salgo para ponerme á las órdenes de la 
pobre Joaquina. ¡Desdichada! ¡Qué golpe tan te
rrible!» 

El Sr. Castelar ha salido para Santa Águeda en la 
madrugada de hoy acompañando al ministro do Es-
tadOí 

De-Ios balnearios y pueiblos iuipediatos á Santa 
Ag^^^a acude multitud^de gente, y de Ŝ m Sebastián 
salen .también para allí n,ume¡rosaS personas afiliadas 
al Partido conservador. 

Loii'fuegos artificiales dispuestos para anocho se 
suspendieron, y muchas familias dejaron de asistir 
al bailé del Casino. 

'EL Embajador de Francia, marq,ués de Reverseaux, 
fué en personaádar el pésame ,á la R^ina por la 
muerte del Sr. Cánovas. 

PA1T|CW»A 
PANTICOSA 9 (9 mañana).—Ayer, á las siete de la 

tarde, se supo aq-uf.la noticia.' ' . : 
Nuevos telegramas comunicaron poismenores qu» 

pfodiueron sensación linmcipsaen )tp49s los' bañistas, 
sin distinción de idfAS iQi 4o<l^?ti(ÍQ^., 

.El triste suceso Quepri,ya,$£%áM|ds uno de sus 
más insignes hombres ppyticos es lameifitádo jie uu 
modo extraordinario. ' . 

Acaban jdosalir para sus destinof el general San-
chis y el gobernador civil dé Záíagóiítf. ̂  ^ -

Se dispone una misa solemne por el eterno descanso 
del alma del Sr. Cánovas. 

El nombjamiento del general Azcárraga para pro» 
sidente interino del Consejo ha sido muy bien recibi
do.—.ffiítóMí?. 

(DB LA AGBNOIA FABEA.) ' 
.SAJW l l , . . .D,EFOIWS0 . 

SANILDBPONSO 8,—La noticia dehorimen de que ha 
sido víctima el Sr. Cánovas del (Castillo ha ^ u á a d » 
profunda i mpresión en ̂ esta Real gi.tió. 

Todas las fiestas preparadas en elfliíMUOse hansus^ 
pendido. 

XAÜAfiOXA 
(DB LA AasNQiA wmoísmK^ 

ZARAGOZA (9,45 noche).-^El asesinato de que ha si* 
do víctima el Sr. Cánovas ha causado iofiaita sensa
ción. 

'Los diputaidos, las corporabiohes ji(ftií»lares y otros 
centros inaportaotes, copao.{isi<mi8«no tqdfW las perso
nalidades respetables de «ata ciudad, M » enviado al 
señor ministro de la Goberaación un telegrama do 
enérgica protesta contra el inaudito cripaetn cometido, 
ofreciéndose todos ellos al GhAiórnopariala conserva
ción del orden publicó; ' ••• 

(DB «BL NAOIONAL»V' 
AVILA 8 (10,45, noche).—iLa .muerte del insigne esta* 

dista produce en todos los ánimos inípresión dolo-
rosíina. 

No so oye otra conversación. 
Todo el mundo tiene frases de admiración para el 

Sr. Cánovas y de execración pa;ra el íiseSino. 
El Sr. Sagasta ha conceptuado la desgifacia como un 

gran duelo nacional. 
El Sr. Sagasta recibió la noticia y «e impresionó 

mucho. 
Inmediatamente telegrafió al Sr. Aguilera para que 

visitara al ministro de la Gobernación y le ofreciese 
sus servicios y acompañarle en el duelo por el infame 
atentado que siente toda la nación. 

El alcalde, D. Dionisio IbaWeta, mandó suspender 
el concierto que, como todos 10Si«(wái|Jj|fos, daba la 
música en la plaza del Alcázar. \ 
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E l P A R Í S 
PARÍS 8 ,(7,30 tarde).—En este momento empieza á 

«HVuígarse en esta capital la noticia del asesinato del 
Sr. Cánovas del Castillo. 

j L? fetaj nueva projluce grandísima impresión, re> 
cdrdáftdose que el infortunado presidente del Go-
Wérflié español mviere, como M. Carnot, ü-manos de 
I* inTam'e secta anarquista. 

La protesta contra el inicuo atentado éá'uHftrltMe; 
Ipmgnsa níulUtud rodea el palacio de nuestra Em-

* ' ^ i 3 f " 4 ' ^ ^ ^ ' ' ^ i ' ^iRUpWs detalle.9, : . , . . , . , 
TffséfSop duque de Mandas se halla muy afectado. 

—Carabia. 
EM L O Ü D R E S 

LONDRES 9 (9 mañana). - E l ministro de Negocios 
Ex^rflujeros tuvo conocimiento ayer noclie, por un 
¡telegrama del EmJbí^ador en Madrid, del a l a r d e ase
sinato del Sr. Cánovas. 

IftBP^diatameute lo comunicó á la Reina, é quien 
impresionó vivameate la dolorosa euanto inesperada 
noticia. 

Esta produce profunda emoción en el público 
aguardándose con impaciencia qtíc aparezcan los pe
riódicos de la mañana, dando pormeuiM-es del aten
tado. 
, }í^ Í9fa"ie obra 'Itsi «awq,ui8mo es íTeBi'©l)ada pw 
twjo el mundo, -sieveens. 

(DB LA AGBNCIA FABRA) 
Oimsnrso anarquista.—C<>|nci(ljeneta8. 

P A ^ S 9.-7;Ayer por ,tíi tarde se verifloó ea el teatro 
ae la Kepública una representación en benefleio de 
l^s anarquistas españoles refugiados en París. 

- tí^Pf'i'^i^^ Tarridfi del M4rm.0l, <iue estuvo pre
so ed &1 qástillo de Montjuich, pronunció un violento 
discurso, reclamando la muerte del Sr. Cánovas. 

,C9rrt,el rumor de que la prisión de este anarquista 
es inmlüente. 

/4<3LHíjes objeto de muchos comentarios la eoiBci-
<*W?iia de que preoiaameat© en los momentos en que 
««*??/^'*'8^ Tarrida pedía en París la muerte del se-
í í i >iriioy.as 86 realiaaba en Sspaaa ©1 criminal aten-
'^P° 9,B qlifl ha sido víctima el presidente del Gon-
sejo» 

iA««i*aiat«riin«l«iiMl ««linea «| anttlCqitl^ttlo. 
PABIS 0.—Los periódicos de esta mañana deploran 

el asesinato del 8r. Cánovas. 
Las hojas socialistas, aunque reprueban su muerte, 

dicen que en rigor el Sr. CftnóVas estaba designado 
para ser víctima de Un atentado. 

Los periódicos ingleses piden que las potencias Se 
pongan de acuerdo para conseguir la süpi^ésiónde ía 
anarquía. 

•ndignaelón «M 4i«Uerno francés. 
PARÍS 9.-^1 ministro de Negocios Bxtrtinjeros, se

ñor Hanotaux, regresó anoche á París, é inmediata-
§jWt« (Ungió un telegraüna & ha Reitta Regeüte de 
flMWttJ «sípTesáodofe la viva indigtittóióh del Go-
Dierno y del pueblo francés por el odioso atenta
do de que ha sido víctima el Sr. Cánovas del Gas-, 
tillo. 

También dirigió despachos á los Sres. Faure y Mé-
line, que están ausentes, dándoles cuenta del crimen 
cometido en Santa Águeda. 

JUICIOS JDB LA I^UMSA 
l ia Gorp«sp^ndeiK!ia de España. 

-<fpi, hombre eminente, el gran patriota, el estadista 
insigne cuyo nombre llena las paginas más brillan
tes de la historia contemposáaea, acaba de morir, ca
yendo bajo el plomo asesino de un crimiüal ex
tranjero. 

No podía pertenecer á España, que se honraba con 
tep^r entre sus hijos más preclaros al Sr. Gáoovas del 
Castillo, el malvado que á traición ha cometido tan 
odioso.tan abominable asesinato. 

Hace un momento, aquella inteligencia soberana 
todo lo ditigía, todo lo llenaba; era una garantía de 
buen gobierno para Europa y paja el mundo entero. 

Aquí mismo, hasta sus adversarios más implacables 
se detenían con respeto ante su persona. 

Podían impugnar sus ideas, sus planes, su admi
nistración; pero todos admiraban la claridad de su in
teligencia, su palabra maravillosa, el temple de su ca
rácter sereno y, sobre todo, su honradez intachable, 
sus virtudes cívicas, espejo de todos los varones emi
nentes de la nación. 

Día de luto es el de hoy para España; estamos bajo 
el peso de una de las mayores catástrofes que podían 
afligir á este pueblo, ,ppr tantos cooceptos desdi
chado. 

Cánovas, el genio inmortal que ha de dar nombre á 
nuestro tiempo, pertenece desde hoy á 1» historia. 

No tenemos serenidad ni reposo para trazar aquí, 
en estos momentos, el relato de su vida. Sólo sí, en 
globo, recordaremos que todo se lo debió á sí mismo, 
y que la patria le dobeá él muchos días de paz, de 
libertad, de orden y de prosperidades no superadas en 
los tiempos más felices. 

La restauración que hizo no tiene igual en la his
toria de las naciones. 

Ahogó los rencores; acialló las venganzas; borró 
tqda diferencia entre los partidos, de suerte que, ins
taurado el nuevo Rey, no hubo jamás diferencias en
tre-yencidos y vencedores. 

Manteníase en el poder sólo el tiempo preciso para 
realizar un plan bien concebido y beneficioso al país. 

El tomaba siempre la iniciativa para que ^ partido 
adverso le sucediera en el mando en el momento 
oportuno. 

Bí^o^tts auspicios y direceión han partido para 
Cuba*'dtífénder la integridad del territorio 200.000 
hombres, ejército que en tiempo alguno llegaron á 
mandar los grandes capitanas españoles. 

En su tiempo y bajo sü Gobierno han ipodido gas
tarse millones y millones para el esplendor de nu0s 
tra baridera, superando siempre el crédito á las hiás 
fantásticas y más halagüeñas esperanza. 

Hemos disfrutado de un sosiego'público y de una 
libertad tati completos, que pueden envidiarnos los 
pueblos tttás democráticos. 

Pero.¿qüé decimos ñipara qué vamos á encarecer 
sus grandes merecimientos, si habla más alto y lo 
dice todb la emocitín profunda que en festOs mohien
tos éfperinlentan todos los hbéáres, y la a¿ita,felón 
mezcla de estupor y de piedad iüiíién'áti q'üfe Se Refleja 
en tedas las clases sociales, á medida quedan cono
ciéndola infausta nuera?» 

•ilaeraldo áe Itladrid-
«Débiles nos parecen todas las formas de la palabra 

para expresar nuestros sentimientos y reprobar el in
fame crimen. 

No porque hayamos combatido muchas veces la 
política del Sr. Cánovas podemos negar en esta hora 
terrible, cuando ni siquiera los desconocimps en el 
ardlftifetíto dé la Ihcbü, ális ínéritCS y tos'éüálidátfes 

íEUplcjoioiasésino'ha cortado la existencia de uno^de 
los más ilustres hijos de España, yendo á herirle ale-
Vbsa y traidoraniente cuando deícansfeba de las fati
gas del'Gobierno éh las dulzuras de "Skhta Águeda, 
junto á la compañera de sus últimos años. 

No se nos pida en este momento de general estupor 
ni que formulemos juicios sobre la importancia del 
«aso ni que aventüFóihbs cónjétui^-aéiít'iia de éils 
tibnsecuencias inmediatas. 

•^Auellas de nu^trasjialabrasque,no se dediquen 
ft Ta'afS'cí'áóión délcrimén, soló pueden cohságSfSe 
á pensar y á confiar en la patria.» 

• -'ÍBl CkM^eo. 
«No tettetnos palabras con qué condenar hecho tfen 

criminal, sobre todo en momentOs.cbmo iDs actuales, 
en que la nación necesita más que nunca del cqn-
curso de hbttobl^s de laialta íílteligetóia y aéóndriMlb 
patriothrti'o'del Sr.'Cañólas. 

Ante híJéliPaf d)4tio*=el (iUé«caWa de ocurrir d)8saBa-
recen flStfes fe^éreiStcfasde apartido, y 'Mamos*ié-
guro8(!ei(j^e''Wo'Bábíá riádie eh l:ápaña'(|Üé hoprí»-
teste indignado contra el miserable asesino que hía 
atentadb-f fa *ida' del' ieíe' del' Góljlerho. 

El día de hoy, en que una mano criminal ha arre
batado "á 'Bslpiba uño' de^siis'hijtls niás éScMrecidbs, 
figurará entre los más tristes del período de desdiéMs 
que vétUtndsliti^Víifettao. 

Las últimas palabras pronunciadas por el Sr. Cá
novas fueron ¡viva España!, y ante el sencillo relato 
de esta miiértenerolca, nosotros, sus advérsariospo-
lí4-i/»rta Tirta aAni ímna -A-nnroMlllAf*trina ¿Vimo ASnañrtlftS. 

y en medio del dolor que hoy embarga á todos aque
llos en quienes el amor de IftJDatria se sobrepone á 
todo otro sentimiento, cábenos ̂  menos el triste con
suelo de que no ha sido un español el autor del crimi
nal atentado.» . 

£l Estandarte. 
íi¡Sacriílcioaugusto del hombre grande, de cuyos tar-

lentos han estado pendientes tanto tiempo los desti
nos de la nación española! 

Hirió su pecho la bala tPaldoi^, jWiW'thBáfnitd-Bílitsl 
corazón noble, donde al misilio tiomiió ftePrnlriáMñíla-

: adoración á la patria^ qU6 le eleVó k sus nlá3«lt0s des-' 
tinos, y á iawn instituciones monárquicas, cuyo primer 
sostén ha sido desde la Rest^uíacion. 

No'se apaga-fen sU ateía el ftitego sagrado del amor 
patrio, y en la terrible agonía y en el estremecimien
to del postrer instante de una vida tan preciosa, t e 
con entera olarividenoia que su sacrlfleio e» eii aras 
del altar santo del pueblo hispano, y á sus labios aso
ma robusto y fuerte este grito: ¡Viva España!» 

Él Imparcial. 
«¡Triste fecha la de ayer para Espaiia! ¡Negra efemé-

ride, que centuplica!^ la indignación de la sociedad 
contra sus destructores! 

En esta tierra hidalga no- habrá hoy un solo cora
zón que no proteste Con la mayor energía contra ese 
crimen, preparado éñ la sombra, meditado con fría 
calma, ejecutado por sorpresa y revestido de los más 
odiosos caractereSi Al ttaór en tierra bajo el plomo 
anarquista el Sr. Cánovas, los ciudadanos no se 
acuerdan ya de las diferencias políticas que puedan 
separarles. Todos son una misma cosa: españoles, y 
todos se unen én un pensamiento común: el del due
lo nacional. 
• Seiin los que fueren los errores del político, la figu

ra ̂ genial de Cánovas se destaca en la historia patria 
con vivo relieve, y su muerte trágica viene á ser in
gente pedestal que eleva ante el respeto y la admira
ción de los contempóWlTii'óos al estadista insigne que 
pereció luchando por su patria y por sus ideales. 

¡De duelo nacional hemos dicho que fué el día pa
sado! Sí; desde el augusto niño que empieza á adivi
nar las trist«Bás'de la vida én el solio de Isabel la Ca
tólica, hasta elftiás modesto de los ciudadanos, todos 
los españoles tenemos p.irle en el dolor de esa trage
dia inesperada. En ella ha desaparecido una gloria 
española, el más ené%iéo paladín del Trono, elliisto-
riador insigne, el orador portentoso, el carácter vi
brante y doMin'ádor qué se recrecía ante las dificulta
des, la inteligencia cultivadísima y activa, para la 
que no había cosa secreta en los mil problemas de la 
vida moderna. 

El Imparcial, depuesto todo linaje de diferencias dé 
opinión, eleva háéta el Trono él homenaje de su duelo, 
y pide para ei muerto las oraciones de los españoles y 
utia tumba solemne que conmemore el reCuórdó del 
hombre ilustre y de su aciago sacrificio.» 

El Liberal. 
«No podemos hacer la dramática relación del cri

men ayer cometido en Fa persona ilustre del jefe del 
partido conservador con otras frases que las que ex
presen una vivísima y profunda protesta contra el 
hecho incalificable que ha venido á producir una per
turbación hondísima en la vida pública do esta des
graciada nación; 'á lanzar un factor más, de iriUy 
graves consecuencias, sobre la acumulswiión espanta
ble de los muohos que ya existen; á privai- á la patria 
de una figura por numerosos conceptos ilustre y me
recedora de general admiración y respeto. 

Dotado el Sr. Cánovas de excepcionales atributos, 
los cuales, por lo que entre ellos habían puesto áu au
gusta inteligencia, su ilustración profundísima, la 
entereza invencible de su espíritu, la energía perti
naz de sus esfuerzos, la adaptación de sus actos y dis
cursos á los consejos de las públicas conveniencias, 
aunque á veces con ellos se quebrantaran pasadas, 
doctrinas suyas y su oratoria genial y sublime... y ; 
bebiendo estos preciosos atributos su inspiración y 
cumplimiento en las fuentes del ttiás acendrado espa
ñolismo y del más hendido amor por las grandezas 
históricas de su desdichada patria, había merecido el 
universal reconocimiento de ser uno de los más exi
mios estadistas de los modernos tiempos.» 

El Globo. 
«Nadie se atreverá & negarlo. El crimen de que ha 

sido víctima D. Antonio tS-hOvas del Castillo es una 
injnensa desventura nacional. Adversarios y amigos 
políticos confunden'Sus Juátas, hondas y sinceras la
mentaciones por la muerte alevosa del ilustí'e patri
cio, y unos y Ótroá eteéran con la miS'ma Vibrante 
energía al asesino qUé'ha consumado hi infame obra 
y á los móviles que la han alentado. Todos por igual 
sentimos la pesadumbre ocasionada por el tremendo 
daño, y todos pedimos justicia rápida é inexorable, 
tal como el caso la exige. 

Al llorar con patriótico llanto la desgraciada muer
te del insigne estadista, no se llora solamente la pér
dida de uno de los es{>afiole8 que más han honrado á 
su patria y á su siglo, sino que todo espíritu inde
pendiente y noble llorará al mismo tiempo el brutal 
ataque, el salvaje golpe contra la libertad, represen
tada siempre en la persona degida por las institucio
nes para el ejercicio del poder ejecutivo. 

Ha muerto Cánovas como César, como Prim, como 
Garñeld, como Camot. Su nombre, ya glorioso por la 
vida, lo será mucho más por la muerte.» 

El JPais. 
«Cánovas no desalentó, ni ante la debilidad de sus 

fuerzas,y elementos ni ante la magnitud de la catás
trofe pública. Atendió con indomable enei^ía de pa
triota y'con rásgwS de hombre de Estado á tbdas las 
necesiaades del mbmeAto, según su conciencia y Su 
criterio le dictaba. 

En tanto, acallaba las discordias de su partido y 
prestaba su concurso eficaz al jefe del fusionism^, 
también trabajado jpor hondas divisiones, y enviaba 
á Cuba y Filipinas trescientos mil soldados, leVafita-
ba enormes empréstitos en Su país, qúe se 'creía agt)-
tado, y con artes diplomáticas, cuyo secreto en parte, 
bajá con él "á la tuiHba, Sorteaba duratítedt» años tos 
empujes, las agresiones y apremios de los Estados 
Unidos. 

Enemigos irreconciliables de su política interior, 
más de una vez hicimos justicia á sus energías y ásu 
patrioti?imo, que le colocan á la altura délos ttiás éttii-
neiitps hombres de Estado, á tal punto que Cn los últi
mos días de su ^da, 'Wctiflcando su pasaido polltt'co, 
aceptaba de los partidos más radicales progl-amay 
procedimiento para innovar y reformar la política 
colonial de ^spaftá. 

Es esta una gran desgracia para la monarquía. 
Falta á ésta su restaurador, pero faltará también á 
España la inteligencia y el carácter, que nadie, sin 
injusticia notoria, juede negar á Cánovas del Castillo. 
. El asesinato de este és' para la monarquía golpe tan 
hondo cptiüTd fÚfe^ía^la'i'éfVÓl^cióií %r asesinato del 
geneWal-PHth. SíAs áfbrtüflado q«ePHm,no''ha caído 
al golpe de Bsesínüíis BSpaíidleS; pero, en cambio, es 
mucho más débil la situación que deja al cerrar los 
ojos á la luz. 

Por España luchabaí Eran^joafa él secundario ¿por 
qué no decirio á ültittiá'ífíM?- Kásta IÓB áfSétoslie 
familia. España lo llenaba; por él bregaba como un 
lean; herido mortalmente y por sorpresa, en la tran-

Suilidaddelbalneario,el cecebrohecho trizas, déstroza-
0,'tlivo la entereza de antes, de otro tiempo, de siem

pre, para contraerse y mandar á los labios la frase: 
—¡Viva España! 

El Naeicínal. 
«No ha manester el muerto de apología ni dé elo

gios. En esta hora suprema suben al cielo, confundi
das en un mismo sentimiento, las oraciones de todos 
los españoles. Para él, patricio in»i|fnej varón de cu-
y^s'Virtudes y entendimienco Se"siente' orguUosa la 
patria, en cuyo servicio consumió la vida, no podía' 
ofrecerse más gallardo modo de rendirla. La mano del 
miserable extranjero que nos arrebata la más púifa 
gloria de España ha quitado de este mu .ido, es cier
to, aquel esfuerzo gigante que mantenía la espéra,n3!a 
de nuestros destinos, pero ha elevado ún 'ídolo eñ los 
altares de la patria. 

Muere él con muerte acomodada á su grandeza, 
cómo si fuese impropio que aquella alma prodigiosa 
volviese á Dios por los vulgares caminos de la en
fermedad y el sufrimiento. Y cuando muere, brota 
de sus labios el grito hermoso, único propio á coronar 
su gloriosa vida. 

Los que rendíamos culto fervoroso á su ^enio y os
tentábamos con orgullo la obediencia única de sus 
Voluntades, lloramos hoy con los más enconados ad
versarios. Con el humo de los infames disparos se han 
disipado, como por encanto, las pasiones y los odios, 
y un solo sentimiento de admiración profunda, de do
lor inmenso, atormenta hOy todos los corazones es-
nañoles.» 

|fl Tiejapo. 
«.!?° aofflós h,d8<itros; ;qvie UitUMó» ¡iel¿dr#da k 
^^^^^^PolÜMim oií&nesy bajo su dirección,ex-
.\,v.̂ .vrii en él general sen ti miento queaqüeia hoy á 
todo orp^ííj-sraSlstirición (Jé partidos ni depanderías; 
antes bíé'n,,pWrec6 que la éttonhe desgracia que afli
ge á España rérih6-\fá en nuestros cohizó'ne» y en 
nuestra tttémw'ia Ic« ItecUerdoS dé Un pasado grato y 
hace desaparécela; bofríndoloi cUadto ha podido te-
Üérttbs sepiirtidol-att;;átoil4tet0846 4o<*stiylleCdtítro-
V e í s i á ; . , i r : ' ' ' •-•••' -' 

Para ql,c¡fÍDp[en perpetrMo sólo pfeden tener pala
bras de condenación y de protesta los hombres honra
dos, y el que se ha cometido en Santa Águeda no sólo 
hiere á una familia ilustre, respetable y respetada, 
sino que viene á herir á la nación entera, privándola 
en momentos bien difíciles de uno de sus hombres 
más eminentes, de un gobernante que la había Üado 
días de gloria y de una voluntad puesta constante
mente al servicio del Rey y de la patria¡ 

Cuando se viene á las mientes el período político 
que siguió á la itestauraCión; Cüahdo se recuerda la 
alteza de miras con (jue el primer ministro del Rey 
D. Alfonso Xll sintetizó un sistema exento de vengan
zas en una frase inolvidable; cuando se recuerda tam
bién que merced á ese sistema y á esa política conclu
yeron las guerras civiles que desangraban á la patria, 
se restableció su crédito en el mundo y entró nuestro 
país,̂  conturbado por los excesos revolucionarios, en el 
concierto de los pueblos europeos; cUando se piensa en 
aquel col«so parlamentario, en aquel literato eminen
te, en aquel hombre cuya actividad é inteligencia 
eran universalmente admiradas, se comprende lo que 
España ha perdido y lo difícil que lia de ser llenar ej 
hueco que deja el Sr. Cánovas, no sólo en la política 
española, sino en todas las manifestaciones de la vida 
del progreso del país. 

POR~IÍ''TODE 
Castelar y Blduayen. 

(DE NUB8TB0 SBHVICIO PAHTICUtAR) 
SANTA ACUBDA Í) (4 tarde).—Las eintrevistas del se

ñor Castelar y dol̂ éfí'ór marqués del Pazo déla 
Merced con la Sra. de CáliOvas han sido verdadera
mente desgarradoras. 

Ambos se quédiarán esta noche á vrfar al ca
dáver. N 

A pesar de los razonamientos y de los ruegos que 
se la nan hecho, no ha ^do posible hacer que la se
ñora de Cánovas ábándólííe la cámara mortuoria. 

En el paroxismo de su dolor ruega que se la per
mita permanecer el mayor tiempo posible junto al 
cadáver. También pide que no se hagan honores á 
su marido; que sea depositado on la Huerta hasta 
que leciba sepultura en el panteón de su faíaiíia, 
mientrasella le levanta up mausoleo. 

El emMsamamiento. 
SANTA ACIIEDA 9 (4 tarde).—A las doce dio princi

pio el señor marqués del Busto, acompañado de los 
doctores Belaya, Aza, Bushell y Llórente al embal
samamiento del cadáver. 
. Laüptíración duró tres horas. 

Presenciaron el acto los señores marqués del Pazo 
deja Merced, ministro de IJUranaar y la viuda del 
Sr. Cáinovas, á la que fué materialmente imposible 
hacer Isalir de la habitación. 

él señor marqués del Busto, con quien acabo de 
háttlar, me dice que el desarrollo del cerebro del se
ñor Cáinovas es verdaderamente extraordinario. Su
perior á los casOs que más han llamado la atención. 
No tenia lesión orgánica alguna. Opina el doctor 
Busto que hubiera podido vivir de diez á quince; 
años mas. 

El cadáver está vestido de levita y no se hajla 
muy desfigurado, á pesar del tiro que tiene én la 
cabeza. 

£1 asesino. 
Esta mañana á las ocho fué trasladado el criminal 

desde Santa Águeda á la cárcel do Vcrgara. en un 
ómnibus. ¡ 

Dentro del coche iba el teniente de la Guardia ci-! 
vil y dos números. Detrás una pareja de la bene
mérita. 
* Los bañistas acudieron á presenciar la conducción 
del asesino, que salió tranquilo mirando á tO(lo el 
mundo con altivez,y afectando gran tranquilidad. 

Hn conversado con él algunos instantes. Me dijo 
que llegó el mismo día qiie el Sr. Cánovas por el fe-: 
rrocarril de Salinas, con él propósito preconcebido, 

Jue estaba seguro de realizar, de dar muerte'al Jefe; 
el Gobierno. , : 
La tarjeta qué eatregó en el establecimiento dice 

Emilio Rumaldiini, Tenedor delibros; pero alirma, 
que su verdadero nombre es el que dio escrito en. 
una cuartilla al Sr. Torres, ó sea el,de Angiolillo. 

Sabe la suerte que le espera y sólo siitnie -la petia^ 
que esto causará á su padre, que reside en Italia, y 
es de olicio sastre. H 

El asesino tiene tres hermanas y dos hermanos, 
uno de ellos peluquero y el otro estudiante. 

Desde la edad de trece años no había oído más 
misa que la celebrada el día en que cometió el asesi
nato. 

Lleva la wpa marcad'i con las iniciales N. A. En 
el cuarto niim-110, que ocupaba, ha dejado un par 
de botas, dos cepillos con la marca'del Bazar de la 
Unión, un peine y varios pañuelos sin marcar. 

Tiene la barba rubia. íío es moreno, como en un 
principio se dijo. Su estatura es más bien alta que 
baja. Su a^ectous peco simpáti#o*y isu; miradaial-
tanera. 

Fué expulsado de varios países por profesar ideas 
anarquistas. De Londres se, trasladó á Barcelona, 
donde ha vivido algún UéflipO. Le "llamaron á Bélgi
ca, desdo donde vino á Madrid hipara trasladarse á 
Santa Águeda con el'propósito de cometer jel 
crimen. 

£1 presidente de la Audiencia. 
Ha llegado á Santa Águeda, desde donde se ha 

trasladado á Vergara para inspeccionar el sumarlo, 
el presidente dei ía Audiencia de San Sebastián. 

También ha llegado el presitleote d« la Diputación 
provincial, Sr. Lizarriturry, acompañado de los di
putados Sres. Layin y Egaña, y del coronel de mi-
queletes do Giiipíizcoa y él duque de Sotomayor, que 
acompañará ál cadáver en representación de S. M.la 
Reina.; 

Más'detalles . 
Es mucha la gente que acude á ver el sitio donde 

ocurrió el triste suceso. 
La señora de Cánovas se hallaba en la meseta de 

la efcalera hablando con la hermana del Sr. O'Law-
lor cuándo se oyeron los disparos. 

Había sonada el ppiía^togue de campana llaman
do al almuerzo, pero él Sr. Cánovas se sentó en la 
galería, porque tenía costumbre de ir al comedor 
cuando sO'OÍa el tercer toque. 

El asesino estaba esperando al señor, presidente y 
se apoyó eu la,, puerta para disparar.'-* XJrrengoe-
Ghea. 

£1 «heclio. 
Nos abstenemos de publicar el extenso telegrama 

que pos'dirige nuestro cóirrésponsal acerca'de cómo 
ocurrió 6Í hecho, porqué muchos de los pormenores 
son ya.conOcidos del público. 

La airtopsla ha demostrado ̂ oue el segundo tiro 
entró por la nuca destrozando la masa encefálica. 
Por el oriflcio de entrada de la bala casi cabía el 
puño. 

El tercer tiro lo recibió en el vientre. 

El asesino en la cárcel. 
BáBAO 9 (1,51 tarde).—A las ocho de la mañana ha 

llegado el asesino del SFr Cánovas á Vergara, custo
diado por tres parejas de la benemérita. El público le 
ha increpado duramente hasta su ingreso en la 
cárcel. 

Su aspecto es tranquilo, viste pantalón oscuro, ame
ricana clara, corbata, alpargatas blancas .y sombrero; 
usa barba y bigote castaño claro, y por último es alto 
y enjutode earnes.—J/iwteAetí». 

Kanifestacioi^is df pésame. 
SI ssi9r Silvela. 

El número de telegramas 4e ff&alrtio'i'efcílíído m el 
ministerio de la Gobernación pasa de 1..500. 

Entre ellos los hay del -obispo auiíiU<>r de Tftledi*. 
del arjwbispo de Vitoria, d» los senadores y diptí^-
dos de todos los partidos, de las Diputacipoíis, 
Ajruntanliéntos Jr Circuios políticos y literariosde 
Ida rirof Intíielŝ  d̂^ redacdonés d» periódicos, de al
caldes y corporaciones écml^\ii¡^^> 

Del gobernador de Málaga se ha recibido' ̂  tíip-
de el siguiente despacho: 

«MÁLACFA é.—Goiernadór al ministró de lá 'Gttbe^ 
nación: 

Bl Sn ííilvela, en sentida carta, me encarga trans
mita á V. E. él testlrUoniq de su profunda pc»a y de 
sü resolución de pcjtterSe inífonaiCÍOflal«eht8i siiaó^ 
denes para Cuanto pudiera creérsele útil a la deienaüa 
del drden) de la "Moaarquía y del Olohjerno.» 

"É. gdnéral i^Uvieja. 
El ilustre geaeral Polavioja que, como éi Salado, 

se encontraba en París, de regueso de La BouitkOW(e> 
ha anunciado que sale para San Sebastián para po
nerse á las órdenes del Gobierno. 

tía la Presidencia-
El edificio de la Presidencia, lo mismo que los de

más de 103 ministerios y la direcciórt de Correos, 
tienen media ptótá Cdrradaf:'' * ' " '• ' ' ' * 

En el portal se ha colocado una mesa con listas 
que hoy lian sido cubiertas de firmas. 

1^ Qpbernacián. 
Al ministerio de la Gobernación han acudido hoy 

muchas personas para mani/eetar su sentimieuto por 
la muerte del ilustre Jefe del Galerno. 

El Sr. Cos-Gayón ha celebrado frecuentes confe
rencias con Santa Águeda y eon el señor duque de 
Tetuán. 

A las seis de ta tarde no se sabía fijamente si la 
traslación del cadáver se'yerillcárS mañati^, ní^í Sé 
hará én tren especial ó en uño de los expresos d l̂ 
Norte. 

A última hora el Sr. Cos-Gayón celebraba una con
ferencia con Santa Águeda. 

A las cinco y media de la tarde se han reunido en 
Consejo los señores miíiistros feajo la presMeneia del 
general Azcárraga. 

La reunión se verifica en el ministerio de la Go
bernación. 

Los ministros celebraron una conferencia telefóni
ca con el Sr. duque do Tetuán y otra con el señor 
marqués del Pazo de la Merced, el cual, como esaa-
bido, llegó esta mañana á Santa Ag»»eda. 

El Sr. Sagasta. 
Decíase esta tarde por amigos del Sr. Sagasta, que 

el jefe del partido liberal se encuentra tan afectado 
por la muerte del SÍ". Cáfiovas que no ha podido 
dormir la última noche. 

Añadíase que el jefe de los liberales cree debe 
continuar en él poder el partido conservador has
ta que se resuelvan los problemas pendientes. 

Opina el Sr. Sagasta que las diferencias que existen 
en la agrupación conservadora deben desaparecer cn 
bien de la patria y para dar mayor fueraa al .par
tido. 

Ha dicho también que no anhela el poder; pero 
que si S. M. la Reina considerase -necesarios sus 
servicios en el Gobierno, el partido liberal está dis
puesto á aceptarlo. 

Nadie podrá creer—parece que ha añadido el se
ñor Sagasta—que desee el poder en los presentes mo
mentos y por tristes circunstancias. 

£1 Sr. Castelar. 
<DB NUBSTHO SBBVIOrO PABTICULAB) 

VITORIA 9 (1,15 tfirde). -El eminente tribuno se
ñor Castelar oró ahté él Cadáver del Sr. CáhOvas. 

Después, visiblemente conmovldo.'dijo á los que le 
rodeaban: -

—No es hpra de pensar, sino de sentir. Lloro 
amargamente la pérdida del amigo entrañable de cin
cuenta años. Hemos pensado de modo distinto, {)ero 
nuestra amistad ha sido siempre inquebranta-
ble.-C. 

Pésaine ;(|el Sr. íPrinio de Rivera, 
MANILA 9 (ÍO mañana).— MADRID 9 {%M' ma

ñana). 
Capitán general á ministro Guerra: 
No bíngo fraSes para explicar mi pena por mi 

patria, por la Reina y ({KM* mi. 
, Disponga hoy con más ra?óji que nunca de mis 

servicios. 
Ruego dé idea de mi dolor á la viuda.—P/^emo de 

Rivera. 
MANILA S) (6,25 tarde.) 
Gobernador gmeral á ministro de Ultramar. 
En mi nombrey en el de.todos cuantos nqUí sien

ten y alientan por España, expreso á V. K, él ípAs. vi
vo y profundo dolor por la pérdida que experimenta 
la nación con el fallecimiento de uno de su» niá» pre
claros hijos, víctima del execrable anarquismo, 

Atento á mis deberes, continuaré trabajando con 
ahinco para ei restableciraientodel orden aquí y dis-; 
puesto á hacerlocon ia fe y lealtadde,-»iemTpre por la 
patria y por SS.MM. donde se me mande. -Primo de 
Rivera. 

. .^a,iuris4l9c|án 
Parece queeitáatósíno será juzgado por el procedi

miento ordinario. 
Dicese que no puede aplicársele la ley contra el 

anarqüisnio, |)or'no haberse eoiaetido el delito por 
medio de explosivos. 

Hay, sin embargo, sobre este punto diversos pa
receres. ¡ 

Teleg»w.d8l>iaiatro,de3raeia,y 
.ilusücia-

El señor mifli^ro de Graoia. y Justicia dirigió;-, 
ayer á los Exicmos. seílores arzí)bíspos y ebispjos el 
siguiente telicgranaa-circular: 

«Bajo el peso del más profundo dolor, tengo el sen
timiento de participar á V. E. que.el señor presidente 
del Consejo'ae MhistrOa ha sido 8sesittádo''«n Una de' 
las galerías del balneario de Santa Águeda por un cri
minal, de nacionalidad italiana, que disparó contra él; 
tres tiros de revolver. Hoy es uñdía de luto para el 
país. Al comunicar á V. E. tan triste nueva, le r u e ^ 
eleve sus plegarias al Altísimo por el ilustre patricio 
que acaba de entregar su alma al Señor.» 

Telegramas del alcalde. 
El Sr. Sánchez de Toca, en representación del 

Ayuntamiento, ha dirigido á San Sebastián y á San
ta Águeda los siguientestelegrartias: 

«Mayordomo mayor del Real Palacio.—San Sebas
tián.—En esta hora de tribulación nacional, subiendo 
al cielo confundidas en un mismo sentimiento,de do-, 
lor las oraciones de todos los españbles ante ¡el'Cri
men que nos ha arrebatado al insigne hombre de Es
tado que ostentaba con orgullo nuestra patria, el 
Ayuntamiento de Madrid quisiera expresar con la 
ejemplaridad más señalada estos sentimientos que 
palpitan en las corporaciones populares. 

Por esto me encarece ruegue á V. E. eleve á S. M. 
estas manifestaciones en nombre del pueblo, da Ma
drid, pidiéndolo así con las voces unánimes y el im
pulso irresistible de todo el que siente con pasión la 
fe monárquica, y que por ello converge instintiva
mente su primera mirada hacia el Rey, así en las 
aflicciones como en los júbilos nacionales, sabiendo 
que si en el trono hallan siempre la fuente primera 
de sus alegrías Vl^nturosos, á la vez, allí también, en 
las horas de tribulación encuentran la mejor fortaleza 
y consuelo para conllevar la adversidad.^.ffí *i<?aM« 
de Madrid. 

«Sra. de Cánovas del Castillo.—Santa Águeda.—En 
el trance de este inmenso duelo nacional, el Ayunta-

miento de Madrid qukfé m' la corporación popul a 
que más vivamentíí interprételos sentimientos.lead 
miración profunda y de aftgOstíoso'dolor que ator-
riientan hoy todos los corazones españole». 

La» voces unánimes de la corporadów me demandan 
por ello que en esta hora de tribulación acuda en pri-
nl*?tArminoá rendí reí más respetuoso homenaje de 
pésame a la ilustre viuda del insigne estadista, c«a 
cuyas afliccíotie» ae identifica la naéión enteía. 
• Si no resultan eXfWstidos estoS sentimientos con. 

toda la intensidad con que palpitan ea el seno de la 
corporación, debido es no más <\m al mismo estupor 
que ante la Inmensidad de la desgflseia experimenta. 
\]Sl alcalde de Madrid.* 

, Ji^ amigos del Sr. Süvela. 
• El director de !ÍKlRÍmj» estuvo ayer por en 
el ministerio de la Gobernación y por la noche en el 
de la Guerra, para ofrecerse incondiciónalmente a lo» 
Sres. Cos-Gayon y Azcárraga. 
: El SP. Ranees rogó al subsecretario de Gobernación, 

marqués del Vadillo, que le permitiese utiltear el te
légrafo ofleíal para poner en conocimiento d«' Sr. Sil-
vela la noticia del asesinato del Sr. Cánovas. 

Fué inmediatamente complacido el Sr. Ranees y 
pudo comunicará Málaga la infausta nueva po." i» 
Kilo» del Gobierno. 

La Diputación de Madrid. 
Entre los diputados provinciales que aún quedan 

en Madrid ha producido gran impresión el asesinato 
dé que ha sido víctima el Sr; CáTiova». ,. . '. 

La comisión provincial acordó esta maftana dirigir 
un sentido telegrama de pésame á la espos» oel que 
fué Hastre presidente del Consejo. ' ' ' _ „ , . „ 

Además, lo mismo los diputados conservador-es que 
los fusionistas se proponen enviar una corona cosVí^ua 
de su peculio particular, , i 

El presidente de la Diputación, señor marqués de 
Bogaraya, también ha dirigido otro telegrama á doña 
Joaquina Osma. 

Censuras generales 
SSÍuchos comentarlos se han seguido MciendO' hoy 
mte, la conducta que .ha observado en Santa Agaeda 
fa ronda especial que tenía á sus ordenes el se*or 
Cánovas. :-, r» i,i ^ 

Dicha ronda, de la que era Jefe el Sr. Puebla, no 
tenía otra misión que la de vigilar la persona del in-
íortunado-presldente del Consejo. 

fll mismo día que partió de Madrid el Sr, Cánovas, 
el gobernador civil llamó al Sr. Puebla y le recomen
dó que este aho, más que nunca, vigilase la persona 
dellefe del Gobierno, pOr los motitos que en otro lu
gar publicamos. „«,.v,» 

Por esta razón había muchas perionas que attrma-
ban que \ioy m dirigió pn telegrama á Santa Águe
da dqjando cesante al Sr.PüelJIá- ^^ , 
r.Las censuras son también muy enórgicas paf»J* 
policía judicial, toda vez que elaseslno; se^un na ma
nifestado, estuvo ftlgurios jdía» en Madrid. 

|Jp |1 miEii9:teno de hacienda. 
Una comisión del Banco de España ha visitado a! 

ministro de Hacienda para rogarle que sea intérprete 
ante el Gobierno y la ilustre viuda del Sr. Cánovas 
del sentimiento que el Consejo ha experimentado por 
la muerte de tan insigtne natrioio. 

Con igual objeto ha visSdo al Sr. Navarro Rever-
ter el Sr. Girona, en representación del Banco de Cas-

También ha recibido el ministro de Hacienda varios 
telegramas de banqueros extranjeros, protestando 
con gran indignación del horrible crimen cometido, 
rogándole que dé el pósame á la infortunada viuda y 
ofreciéndose al Gobierno. . « 

Igualmente han acudido al ministerio los señores 
marqués de Casa Pavón, el conde de la Corzanaj 
otros senadores y diputados para expresar su senti
miento por la desgracia ociirrida. . • t . 

En el mismo sentido han telegrafiado al ministro 
la mayor parte de los delegados de Hacienda en pro
vincias. 

Honores fúnebres. 
(DK LA AOKNgiA MKN<?HETA) 

SAN SKBASTIÁN fi (2 tarde).—S. M. la Reina Regente 
ha firmado el decreto señalando los honores que han 
de tributarse al cadáver del Sr. Cánovas del Cas
tillo. 

La regia disposición dice que la augusta señora, 
qi^erieudo dar una prueba del dolor que la ha causa-
do.ia muerte alevo3a del presidente del Consejo y del 
aprecio én que le tenía, ordena que se le hagan hono
res de capitán genefal cpn mando en jefe que fallece 
en plaza, que se celebren oncios de difuntos en todas 
las iglesias de ESpaftá y que se guarde luto riguroso 
durante tres días.á contar desde mañana. 

JJn .telegrama dsl.5r Silvela. 
Alcalde presidente Ayuntamiento Madrid: 
MALA(»A Agosto8(10,40 noche).—Recibo SU telegra

ma de la terrible d»i*gr^cia queaflige á la patria. Rue
go le exprese ministro Gobernaoión mi penaprofunqa 
y mi ofrecimiento incondicional de cuanto crea pueda 
ayudar defensa orden público y apoyo Gobierno.— 
¡nivela. 

J l telegrafista de Santa Águeda. 
A los pocos momentos de ocurrir er triste suceso 

que hoy llora España entera, el oficial de telégrafos 
D. Casimiro Rufino, que estaba de servicio en Santa 
Águeda, comunicó telegráflcamente la noticia al di
rector general de Correos y Telégrafos, señor mar
qués de Lema. 

,LQS anarpistas. de .Madrid. 
Aunque las autoridades tienen la creencia de qu» 

loiseo,anarquittas qUe próximamente residen en Ma
drid son completamente ajenos al atentado contra 
el Sr. Cánovas, sin embargo, desde el momento que 
Sé supo la nóTíCia se practicaron algunos registros 
ypesquisas que no dieron resultado alguno. 

Los anarqi^stas que habitan en esta corte son, á 
juicio de lapollcía, anarquistas pasivos; uno es moto 
del café de San MlUán, Otros revocadores, hay un za
patero y un matrimonio que son porteros de una Ca
lle muy cénl^-lca. 

Todos son üiuy vigilados. 

Varia: noticias. 
En el zaguán de la Presidencia se han colocado lis

tas que rápidamente se llenan de miles de'firmas. 
' Políticos de todos los partidos, aristócratas, perso

nas de las clases medias y del pueblo acuden á do-
mostrar el sentimiento que les ha causado la catás
trofe. 

—Esta noche marcha á Santa Águeda el 9ub»(3crota-
tio de la presidencia, señor vizconde de Irueste. 
ii.—*Los Sres. Dato (1). E.) y Liniers, que llegaron esta 
ñiañana procedentes de Vitoria y Bilbao, han visitado 
álSr. Azcárraga, ofreciéndose en su nombrey en el de 
sus amigos. 

EN EL EXTEANJERO 
KW ITALIA 

«>ROMA 9.-*-Los periódicos de esta capital expresan 
Unánimemente el dolor más vivo y sincero por el la
mentable suceso de .Santa Águeda, así como por el 
hecho de que sea italiano el asesino. 

ROMA 9.—En una interview celebrada por un perio
dista con el doctor Betances, éste ha manifestado la 
esperanza de que se agravará la situación de Kspañ» 
y de que los cubanos podrán utilizar esta circups-
tancia. 

ROMA 9.—El Rey Humbertoy- el ministro de Nego
cios Extranjeros, Sr. Visconti Venosta, en nombre de 

i Gobierno, han dirigido 4 Mí"lrid sentidos telegramas 
de pésame por el horroroso crimen de Santa Águeda. 

B» FRAifCIA 
PABIS 9.—Las oficinas de la Embajada de Bíipaña en 

ésta capital han sido constantemente visitadas duran
te la noche última por numerossus personalidades, tan
to españolas como francesas. 
' Créese que existe estrechíi relación entre el atenta-
do'de Santa Águeda y la interview con un ananiuist» 
italiano publicada recientemente por un periódico 
de Lyon anunciando que muy en breve se produci-
ría.un hecho llamado a causar complicaciones interio» 
h» en España. 

LeMttiin refiere que la policía de París ha borrad 
recientemente en numerosos urinarios letreros da 
«[Atejo Cánovas! ¡Lo» naártlras serán vengad»! ¡Viva 
la anarquía!» y otros injuriosos para el Gobierno es
pañol. . , 

"ísegúrase que la Enabíyada de España en Parí» iré» 
cibió recientemente numerosas cartas amenazadoras 

Dieeae taj]i<bién que en una reunión .<e|le)irada en la 
calle de Grenelle por los refugiados eápSuBK̂ lés, uno do 
los orádore» anunció que Cánovas pagariá pronto su 
deuda de sangre. 
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Uc redactor d« te. MaUn ha inteProÁdo á vario» 
anarquistas espaaole», los cuales fe han gicbC) q.u« la? 
pepsecucionfísdétiían Mftlnjontn prodillfir el atenta^, 
do, aftadlendn que, no obstante, no ha ijalíido cóniplo't 
y ¿ue ignuraban que lmbi«ra de ocurrif el atentado. 

Varios do los emi»rados dy París se haü mudado de 
casa para no ser n^olBStadqs. 

El if^aro confirma que anoche fueroh detenidos 
tres anarquistas y quQ en la m4íi*>na dé, hoy sé hap 
efectuado otras detenciones. 

El Oaulois dice que la muerte df Cíinovaís constitu
ye para España una pérfljda irrepvabl<í,.íün;que na
die puedíi aventurar cuáles sean las cénsefcuehcias de 
la desaparición del restaurador do la Móflarquía. 

El fiffafo dice que este brusco desp*?rt»î  de la anar
quía inspirará, á todos los puftWos la misma reproba-
cií'm y señalará íi todos los (Jiibiernos los dobfsrfts que 
han de cuirt'jpUr. • ' •' • / ' ' - ; , 

La Ai^oHtédíc^ que el peligro «s paiftttte y «jara-
ordinario y qué es preciso arrosítrarto 'fratníe a fronte. 

m iSWw dtíclartí q*!!© «n ^ * ^ momeatíi»> debe pres-
Élndihse de toda c(>nsid«facióo política para que pue
da iíB'feniento manifestarse la indigaaciiin por el 
fttíírttadoy la dolorosa simpatía de laitación franbeíMV 
hacia España, que tan duras pruebas vleiíe sufriendo. 

le Siede dice que Cañotas del OaStilMrmutire vícti
ma de su enefjíía, coa su valerosa dffensft de la Mo
narquía y la civilíaáción. 

¿e Journalqonsig^na mapifestacionei de.pnrfuudo 
respeta y simpatía & la víctima del crínttnkí cobarde 
atentado. 

El Jtadical dñe qne el crimen de un imbécil va á 
despertar todo» los odios y todos los terrores, así como 
también todas las represione.'*' 

La Ifl«to*«# expresa que U mus>irte del ^r^tCánovas 
TSfá aitunciar un período de nuevas pers^cucíoneé en 
Espa&a. •', :' :: :,; .. , • 

la Petüe Republique manitiesta que i(|̂ 8{)iléf di la$ 
medidas de violencia que puso en práCtlpft el jefe del 
Oobierno español, lamUérténaáattónéjdf:sorprenden
te p^ra Boaotrot lo» soísialistas, qu^colpottmos por en.' 
cima d» todo él respeto á la vida hutiAÉAii y repeti
mos ante«»a wMver ,nna«tw ¿r i fo :% 
contra todo aséMrtato leífat ó ilegal cotTjTOdo eh nom
bre de 1»autoridad íí/l^ísii "^M&^'l^i^ 

USBOA 9.—A pesar de l»a seTSffidades fie la c«nsu-
TO, la noticia del asosinato del Br. (Jáuqt»* s» ha mAt 
bido, auíique con retraso, y ha oauíwdo profuada sea-
saclon, ... . •./•:, '• :•., 

Todo»los detaUesdoi orirnen«qi\ ^oí'Ioüconavid«z. 
EV IW<¿I.ATi;nilA 

X.ONi)RKS 9. -(í'or el cable.)-Todos los periódicos d« 
esta capital expresan laa m ^ vivas «iráóaWs hacia 
España con motivo del atentado de Sañtá Áápitédií 'y 
muerte dbl W: Oáúfivas del (JasitUlb, cuyo»-groids»̂  
sei^cios ál pais «ícOnolsotíJ?; procfatismri. 

Llaman la atención con eáté motivo acerca de los 
peligros del anarquismo, y «jfcitan,é 1?» fíjtpridades 
a que ej§rzpn ia^iníis estricta viprilancia respecto 6 los 
anarquistas españoles IIe(?MoS üíl5mam«»Jte á nues
tro territorio. • •• • . • '••'• '. 

mwmmM 
( D B NUKBTKO aif̂ VíCIO PABT1íGlJl.AÍ.̂  

BAEOKLON*. 9 (1,50 tarde).—I^a noticia del asésinjiftí 
ittfarn» perpetrado 6H la, per«on^dal ilustre Jafad»! 
Gobierno ha causado una impresión do sentimiento 
profundísima en todas las clasQ» socifiles, 

jgi 8r')biorow civil |iáili*sfi suEnaaiante qonfiurrido 
por distinguidos personajes do todos,los j|4»^tices polí
ticos que acuden <i h^^er demostración ostensit(lo de 
la parta que toman e» la gma desgracia uacional que 
hojf p«sft sobre Ks?p»i«ii. • ,., .i „.<.>(,. ••: 

Kl A.>'untamietítocelabraPÍi lioy sesión eatríwrdinaT 
ría, en la que se acordará mfmdar una comisiíin qo« 
asista al sepelio díll (jt^d^Vi^rdel iluítro homiwe piiWi-
co, sufragar espléndidos funerales y dar el nombw 
del Sr. Cánovas 4 la nuOTu.calle del Énsanclie. 

Cataluña ha pftrdidoál príitefscirtnistá á quien debe 
má» beneflcims, „ „ , , • , . , 

lioairdaljase hoy con entuijiasiíjo, mezekdo de sen
timiento, ei ííltin'io acto proteeclóniétii <Sl 8f¡ Gíiíjo-' 
Tíia llaipaHdo baé« veinte días * Weyl«p,|íara que se 
phMwmtase en la Habana con et objefi) d¿ publicar él 
nqfvOi|raqcel, accediendo á las instancias de la aso-
cíwión del f o m e n t o d e l á PMueción Ka^i'odüL 

ÉfSt* centro piensa honrar de un modo wpecialísiirró 
la mepioria del,insigne esfe^distá A qüiéiJ tanto debe 
la industria espáfloIft.—iíwríííA. -

1*1*" JSi'|í| |!0i^p;, ^ • 
(DK ;]!fU|!8Tpp C0ílH?8Pp,N-^AXí) 

SANSKBASnlM» (2,15 tarde).—Ha ittanehado para 
Madrid ei Sr. XJnar^s Kivafi, , . , . ,. 

Hoy han llegado de Bíarritz lo»Sre>. Wón y Üasti-
• lio y condf-'dsXiqwp'iMiii. ,,,?*« ^̂ ^ •• '' - '-KA 

^OKi*.—8(«,80 n4íol»*).-,Lií»íí««c!*d«I vilátéft^dó 
cofitm el pré«i<i<ínte del GtoUiS î) de VíiiQiatPóíW'Sefíti-f 
dísimaen oatacapítíil. iMye^íí&íi)t%fí''QátfiÍ0áyf^ aiso 
desu* amigos «iáiS «ntftliíaitas y "HdWiftótóiw.iefrtii 
afectadísimo. Inmediatamente de saberse infausta no
ticia, pr<isftat4ron»e i\ gobernador autoridades milita-
rea, comiiionéi Audiencia^ Diputtiel»íi| y Oraision 
p^/tfinííiití, ^yuntamísnl í ) , jef^; J iw iepda , i|»»«n)e-
rq«,jae»tt^ru»jr empleados »»&iepp. mtjMJtias pnwo-
n^»4M>ti|i»4iw. ñ*ftíoo# la caBdenapióó q i | t »»re? 
cpfll ioíquq atentado, ejcpras^pd^ pl |ew|Ínt!i4eDt*ípt»r 
tan inmensti^ daitgracia nacional y ofreciémluta al Gto 
bierno.—.4Jía«. 

( D B L'A AGüNCTA MKNCHKTA.) 

BARIUCONA 9 (4,57 tarde).—Se ha confirmado que 
el Resino d<)l (̂"r Cftsuvtts re^^idió ^Igúa tieippi) len 
asta ciipital, asistiendo 6 varias peuaicvv^ de anar
quistas y al cuntfo dq c|u;;etflrpj>idi(wd9'^fe juntaban 
londos para la adquisición de a^plosiyoSr . 

Trabtüó an e| talles de tipografía dobw^ $e impr¡p>« 
la revista titulada Cimcin Social, en la'cual colaoom* 
ba el abogado Corominas, -- • 

UAHriíLONA 9 (5,Ú2 larde).—La polifía I»^ pmoUea-
do algunos ragititrus y detenido algunos ¡tospeehosoH, 
por teaiérso que tengan relaciones con el asesino d.al 
Sr. Cánovas. ^ ] 

El Ayuntamiento celebrtirA hw se-KiÓJí totrafirdiga-
ria, en la cual se dará cuenta del ase.sinato del señor 
C&novHh. 

Gs.pniitablequese^^uerdo la fíelebraeión da Í^Ü', 
túosfiB funor^tes, ponpr al nombre del tír. Cánovas k 
una nueva vía, wtriar ^n tt«logff!aip)»<d6 páitaiiie á la 
viuday suspender las fiestas oficiales ^un- iban á cele
brarse. 

BAUC:KI,ON< i) (lü.io tai-da).—Tranquilidad com
pleta. 

Continúan las precauciones. 
ProbaUament» mañana Uogari do Conanglell el 

4." regimiento de iBB«nieNis. 
So ha cuQcentrado alguna fu«raa de la Guardia 

civil. ' • 
El Círculo conservador tiene eulutadt)» sus bal

cones. 

BILBAO 9 (11,30 mañana).—Ha causado profunda 
indignación la noticia del nefando crimen que puso 
fin á la vida del gran estadista" Sr. Cánovas del- Cas
tillo. 

Al conpeereela nótioi« formaron^ an el boiiUmrd 
numerosos grupos que la comentaban con calor, aña
diendo que el aobierno deba adoptar enérgicas medi
das para extirpar el anarquismo. 

El gobernador, al conocer la triste nueva, dio cuen
ta do ella & las autoridades. ,, 

Las4u^rza8.del ejército están acuarteladas. 
Puede asegurarse que no se alterará el orden.: 
BILBAO 9 (11,30).—iLos senadorea y .diputHdps aquí 

rpwdentBs han íalegrs^fiado á hji señora de Cánovas y 
al'ininistro de la (lobernación dándoles el pésaipft y 
protestando contra el infaipe crimen del anarquista 

; iMianó. ,,,, ^ _ . • : . , ' "'' " 
.. 'EI.S4 VlU^veíde, quése haltrtén Lequeitio, ha te

legrafiado al gobernador pidiéndole noticias. 
El Ayuntamiento, quaj^^Ji^.reunido hoy en sesión 

ordinaria, ha acordado íe'vftdWria, después de leída el 
4cta, protestando contra el crimen de Santíl Águeda. 

I B11.B40 9 ,(3,50 tarde).—Kscüérdasé,fcon iñotjvói del 
triste suceso desarrollado ayer, qué las últimas ptrso-
nas que tuvieron el honor de estrechar la maño del 

f rnn pcíIiti«o h«u» «¿do los Sres. de Ajinan, .padr& é 
ijo, y el diputado Sr. íiandaríasí,' que pasaron en 

¡Santa Águeda la jaoche del íiáliiif̂ o, , 
Antes estuvieron loa Sres. Chavarri, marqués de 

Ca8a-l'orra,Di»<iier y el gobernador civil de la pro
vincia.. ,; , j ,wr,'... :' ,. 

En la conversación ültimii so|t^nlda Con Î Sr. Az-
nar por el Sr. Cánovas refarííií̂ e' este.á un episodio dé 
su vida política párá dediüeir qué no sé dejarla vencer 
nunca, y mucho menos ahora que se encontraba con 
mayores fuerzas para gobefpsir llevando á la nación 
por el verdadero camino que debía seguir. f; 

'lí|ilp''r:e'')iÍalitt"H k'a<"rN'átrreai. ''".t' 
BILBAO O (3,48 tardé).-*L^S impresiones en loírlíóu-

levares no son peBlmistas. •' 
I,osli:o(inli«!»'a»B8gíoeió»'mani(fle8tan quedehliber 

omirrid^ itlateiltmlc»'en diada bolsa, babríao pa{|p^o 
cosas graves. ¿ í 

í t lBé^wds loS(,pc|n)erOfS,;moinenJ;9íj de^aptj^ió, 
regtapleciépdóafl en seguid» }»tra^nqqilidiiid.' i í 

Lótidréít ha'áMertó a »1,!55 af pocb rato se ifepuso 
ft 61,7.1 ' * 

Barcelona baj('> un entero, y poco después quedó 
redtííeidtí i uto cuarto. 
i A pesar de las corrientes tranquilizadoras, se han 
Jiecho pocas operaciones. 

VAliKA'tÍA 
VAi.áNOU t> (1,40 tard6).r^Iíumerosas personas de 

todos los purtidos hni\ caocurrido al gobierno civil 
para protestar enérgicamente. • 

Anoche so reunieron las au^íridades y adoptaron 
algunas medidas para asegurar él orden. 

Latfflínq^iilidad es absoluta. 
El .Ayuntamiento y 1^. piputación proviñéial han 

d i f i ^ W ^ ó b l í f r n o "*&pl€iV08 'telegramas!dfl pé 
same. 

En las oficinas de Telégrafos se han registrado m^s 
de trescientos despachos de particulares en el miámo 
(Sentido. 

Aeab^n de reuai -m en la Capitanía genaPíil los <}o-
roneM can mando par* réitéi-ar el excelepte eáplritu 
de disciplina de las tropas. 

(OHL 8BIlVIGíC|-;>;^!I?íaJI;ABep « l í^POOA») 

Brmiiosft (10 maftana).—H^ llegado á esta capital el 
obispo de Salamanca, con objeto de asistir á la profe-
sióii rólíg^fesíi, en eí réál nionástert*) do las Huelgais, 
dé Su sgbHnalíl joven T).» TrinMad Olmos Cámaí-a, 
hija déí niralcóídeírerií patronato.' 

El acto f!^;yef |̂flí ,̂ ^y^ersqleJIíperp^n^e, asi'stifjpdpvel 
arzobispo do está diócesis y escogida coticurrencla. TT 
Vken. ,- . ;:•.,- , • - . , ; < , \. • , ..... 

(DK LA,. ASHKCIA fA^í,*.) 
Ante la tiiiul»* d« !«• I"XMPKM. 

SAN P8T«Bai»tJR(:m S.^Lt*) Sober^ipos alemanes han 
V^RMÜ anJ.S| reaMna de hoy ft orar sobre los sepul
cros dé Alejandro II y, de Alejandro líl. 

BaiíSELAS 8.—KÍ regreso á Mons de la geñds,pmería 
qu|iaehabí*(SOncent,radp ei) e^Porin^ga y la vuwaal 

poner q|}p 14 auelgjl de aiitiella cuenca hullera há té-
nido término. , , 

la^nufaráeiilií de la fí«posl«léii eHeai>ÜR(|4^ 
de Véncela. 

YJ|S|ÍPÍA.,»,-|!B laí lirtéja'de «an ^Mue de esta po
blación se l>a ,)naugiü"^do en la mañana de noy la 
Blpésiémn eücái^stiCB, haflSirdtdse préseátes él pa
triarca de Venecia, 18 arzobispos y obispos y la mu
nicipalidad'. ' 

Mañana se inaugurará el Congraso eucarístico. ' 
/ y ChoqM'diÉirÉifíiJísii:' '•'•'.• .'̂ .v 

ÉOMASJ-Enlá linda íérreá dé Cómo á Varé^ y 
cerca de l^alnat^ han cljocî do pn la mañana de hoy 
dos trehaís, resultkndo cuátío heridos graves y í« 
leves, > '1 

RUNIM y Alentnnia. 
SAN PwfluawffRfo 8*~ Ea el banquete celebrado 

an«ft)ie^aetpalafiiodsPet9j;h(j»f, «1 amparador aqi-
l l p i ó , réspp*gapdrf^lfriridíS del Czar; Kijib (?6it». 
tai< laÜ' fiítíírt** • y tMdicionáVés' flacl6iitís ekistoátfs' 
ehtreAlemíanifty Hu8ia,y aftadió: '; ^ 

«iu«Jo «»¿ ||t«BaooQfl»j)zá jtnnf de a«ftvo & V, M*, 
y con lftSMptód»dAqi«l.ftl J>W%^ ÍH»«|íieB|o 
tengo detrás denpíátpdo mi pueblo, qu# ayudaré 
cóiftódáámisíneFzáa&V. t.áYiMí réalfcíi l á^>an 
olMía etiÍJ4(flid«daá coDlévvarltt má á» loŜ  puábloá, 
httij&ud<ím» disptíestío á prpsiteíft v. M, mi mAs enér-
^qqftp9yo(}q^^t|;flc«a^q^^«Fft..q^1í^ trátese de turbar 
o romper esta paz.» ( 

IHPMSiaNES 
,̂ uy Bren̂ tum;,̂  

liento el cadáver del 
,. ,...,. .. ^..$m.<^títm-

Sr. Cánovpí,dpi,pj|ti}ífl ™§ 
se \mUi,mde ¡mpmmmmSm mhum %m imrú 
de tenfii' el infame asesinato de Satita Águeda, , ,, 

El (iobieriio ha atendido á las pecesidadeé mías 
ufgeiifés de la vida nacioiial V ébntilitiaMi en Sti 
puesto mientras S. M. la jfleina tiocfde cri dellriitivá. 
Es seguro que basta que ífaúSéurra el novenario de 
laonwi|'te«&j Sr.,CápoYas no ociircirá níída, De lo 
qu«» pye('l« acoiitoáej'' dqsjwó? no queremos hoy «c"-
parnos, HmitórtflwneisáÁHlciaí'aígOiíí lo q«c indi
can los [jerlódicos que tratan de este astírito. 

Varios, entre ellos El Liberal y El Tiempo, 
creen que continuai'4 lílaétual Gabinete hasta Sep 
tiembre, en que se verilieará un cambio polUícp. 
Otros iudicaii como sohicionos posibles la enlradí' 
de los liberales en breve' plazo, |a constitución de 
un niinisterio Martínez Cainpós-Sílvela, y la forma
ción de un (iabinete conservador presidido por el se
ñor Pidal. 

Hepetimos aue en eáos moinantos de atticción por 
la pérdida de hombre tan grande como el Sr. Cáno
vas del Castillo, falta (i nuestro espíritu la serenidad 
y calma necesarias pafa tomar parte en estos 
cálculos. 

La insnrreldóii de Coba. 
«ftpiliinisnio Jiiftlflcad*; 

Kl corresponsalde La Correspondencia deBipaaiam-
cribe já dicho periódico lo siguiente: 

«Digan lo que quiérím los pesimistas, la guerra va 
de cap¿ caída. Pregúntase á los soldados y contestan 
sin vacilar: latwhipafta va de vencldft. No faltan auda
cias, como las ha habido en la Península en las postri
merías d^'las d©»guerras eivilesk pero eso es imposi
ble dé etitaJ-y de pí'e^íer. 

Todos los anémicos y tuberculosos se van repa
triando. Hasta ahora Hegao á 18.000 los soldados re-
gíesados á la Península. Más que el vómito y la tisis 
produce mortalidad el pAfódisíno. Hay que sanear el 
territorio y mejorar todo lo posible la alimentaciiVn. 
La higiene y los atinientob son loSmejores antídotos 
contra las enfermedades en los países tropicales que 
las drogas y las recetas.» 

JExpedféfoinei) tt»v»«iná$kíi. 
El corresponsal de ¿ a Correspondencia en Nueva 

York telegrafía á este periódico que en virtud de de
nuncia de la Legación de España en Washington ha 
sido secuestrada y es objeto de la mayor vigilancia 
en Bridgeport una goleta cardada de municiones, des
tinada, al pareéer*, para ios pebeldas'cubtuios. 

Las autoridades de Jaicksonville radoblaa su vigi-
laftci^ con motivo dejos, wovim^ntws sospechosos de 
tres.remolcadores filibusteros, que se han corrido á 
Brühswich. 

En Marshal ha sido detenido akimisrrio él buque 
sospechoso i?/jmy«í. 

(DA NUĴ afBO COBaBSPONSAL) 
VlrMio de ». M: 

SAN SEBASTIÁN 8(9 noch9) . -S. M. la Reina ha fl> 
mádo boy los kigürenlíés décr^tosí 

De í?m(Jifl y y«í#ícií*.—iíu;bilartdO"áD. Enrique Soá 
, rez, presidenta do sala de la Audiencia de Albacete, y 
á D. Franciséo Novillo, presidente de la Audiencia 
provipojaldePaitna.deMalloíca. < 

(--Norobrandq presidente do sala de la Audiencia de 
Alp#cote á D, teoppldó (Ürestaf. 

—ídem ' presidente de' la' Audiencia provincial de 
Valladolid á D. .Juan José Bonifas. 

—Ideíu presidente da sala de la Audiencia tt^ilío-
: rriál doltt Ooruftá á ü . Nazarlo Vázquez Guerrew), 

—ídem magistradiO de la Audiencia territori|¡l de 
Zaragoza á D. J)0aé Qasamsda. / 

i —ídem fiscal de la provincial de la Cofui^í^ af dosn 
Marcial Campa. , , , .,, ,, .'*^f 

—ídem presidenta da fila do j * Audiencia dePua-
dala jara .áp . José Fernández MoptejanO. 

—Ideni presidente de la misma'audiencia, 41^. To-
máS,Mínguéz. , , 

—•ídem id. de la de Teruel fi D. Eduáído Salas y 
Pizarra. 

J)e Querrá. Nombrando inspector de Sanidad de 
las istias Filipinas á D, Toimá» Casas y Martí. 

Tambión so ,l̂ ?iu ftrmsdo l»w decrtó)|S rel«tÍTOS;& 
los generales Zappinó, Rey, Castilla y González lIóB-
tero. 

De ffaeienda.—Renovkaáo «1 contrato de arriendo 
pftra la C^SR dond» están instaladas las oficinas de Ha-
cianda en óuada,)ajar9. 

Créese que el ministro' de Ultramar ha puesto á' la 
firma de la Reina el decreto referente al aráricerde 
C ú b a . - i l / . •'• '• •' 

InvItaeiÓB al Sir. Caatellano.—Sollettud 
do tinfuito.—.AceMenl**.—tln nlito ahogMo. 

SAN BtíftAiST*X.N-8- (9,15 nóche).---Er señor mítoistrO 
de.Uttramai? há feéfbído la vi8l«á de una comisión del 
Círculo de Bellas Aittes, qve le ba inMtado á la apar-
tura de la Bxpoalét^dBArtep tndusfkriajiesi'd 

Créese que este setflWíie .«cto, qu^ debía ,eelebwu!sa 
el fun^, sÍEjiró apla^adi) con motivo de la muerte del 
Sir. Cánovas. 

algunos pqertWíiquePQS que se epqdantran aquí 
vebpéando se pw^uen ptedff ÍÍI "Sr. Castellano que 
sél^^^ñ extepsivóá«Puerto Rico los indultos qué el 
Gobierno ha concedido á Cuba. 

Lo» qué sufren condena en la pequeña Antilla son 
en BU mayoría peeiod\st»8.' 

ItQS que trata» da splicitar esta gracia pleg^n en 
apoyo de ella la adhesión constante a España da aqua-

aunca-
diél 

Eh la'piázá de QuíRiizcott volcó esp fn#^i 
rruaja que conducía á los hijos am gí̂ bériHAdor 
Babeo'dé E^pafif», Sr. Garcís)'Báríanallana. 

Aquéllos sufrtércÉt alguitas oontoBloñef» quiê  
fortuna, no tienen importancia. 

En Totósa Ra ociírrüfo u«a, Sensible desgracia, 
niño de once «ños.que se arrojp al ,m»r para salyar á 
otro muchaohqqpftfe; es^bj^ banaí)dp;M perecido 
ahogado.—jl/. 

por 

ün 

' , if* iiijiiijif iiiii||iiiM n i l i m >»wii*N*i)w mo'vm'f' 'iñ' 

y Isiimeéioii É Filipss. 
, (TB!I;^KA]\ÍA oweiAB,^ 

dtMllmf atdif —ll»| l ittWrtoir a l e|iéilif|íé. 
MANILA 8 (ldi50 ilocbe).-MiDBiD 9 (8;B1 máfiana.) 
Capitán, general d ministro Querrá: 

jLas do» pfitneriKS*columnas enviadas de Manila á 
ap Kafí̂ el (Pulacan) forzaron todas las poSicipnes y 

défeíísaía, sotíorrié'tído déátacaméirtd; á peáíii* dé íétti-
poM áú'e rein'ay éStádó tíaiMilWOá. 

Orderio poáible persecución á cólumiia. 
Tod08 han cumpltdtí $u d«tíor, destacamento man

dado ptir teniente Ricardo Monastf^ío ba hecbo defen
sa distinguida; e*DoqibréS,|I.coju^doélempíeOr 

^ajas nuestras siete miiértó» y 3o l̂ éTidós; enemigo 
castigado diJi'amflfite «(pterró^en íiueblo \^,^nfiuorto», 
éiltre ellos tituláab gen'éiral Bamíréa, testiinótíio veci
nos San Rafael aseguran qqe enemigo llevó á siéíra 
muchos heridos.—M»»'»* Ritér^-

i! 

El horrible atentado que ha puesto fin á la existen
cia del Sr. Cánovas del Castillo hubiera producido 
grandísima impresión en un día no feriado. Un do
mingo por medio hadado lugar á que los ánimos se 
serenen y h que la impresión se modifique, sin des
vanecerse. 

Bl intorior,qu6 se cotizci el sábado á <54-85, cotizóle 
en el Banco A 03-7.5 y en los primero» momentos de 
la sesión da Bolsa. 

Después, la continua damanda impulsó al princi
pal signo de crédito hasta (54-50.) "'• 1 

Los demás valores han experimentado también 
bruscas fluctuaciones y perdido en mayor y menor 
proporción do sus anteriores cambios. 

Los francos elevan se, por el contrario, á,30,i». 
A lae cuatro y media, fia de mes, 64-50 difiero. 

PONDOS PÜBLIGOS 

ídem ñ a de mes 

Obligaciones del Tesoro... 
ídem de Aduaaas 
ídem Filipinas ti p . °i 
Bill®íesHip:o t defíulJa, 8 «,« 
IdemcteláB0, :5p. ' ' /o . . . . . 

CGsmp.̂  Arr.» de Tabacos.. 
Oód.' B J " Hipe tecatio, 5 •/• 

Obi. Ayuñt." d e Madrid. 
OOIIZACIEO.N 3HI PABÍS 

Riotinto . . . i . , i — . 
OAMMO» 

Londres,á la vista.. . > . . . . 
ídem, á odio días vista. . . . 
Paría, á la vista. 
ídem, é ocbo días v i s t a . . . 

ÚLtOíO WBSaiO 

Del 7. 

"64.75 
84.15 
64.80 

• • » 

80.7.^ 
»' 

101.26 
. flS.lO 

97.15 
96 70 
80.00 

» 
» 

xm.m 
» 
» 

78, OQ 
m.oo 
547.00 

32-, 8a 
• » • ' 

30.80 
» 

Del 9, 

'"64L55' 
64.65 
64.50 

• » ;• 

80.45 
78.25 

101 13 
97.75 
96.40 
96.50 
79;8)d> 

409.50 
» 
» 
» 
» 

^ 

'1 
» 

• ' • > , 

» 
» 
» 
» 
> 
» 

' » 
» • 

» 
• • - i » 

» 
D 

• - • » 

• 

i9.m.i'^ 
laa.oo;, • 
678.00 

' » • 

» 

31 0 

» 
,' • 

30 9(J0.10 
» 1 » 

. « • 

f: 
t 

t7a) 
0.10 
0.30 

» 
0.30 

V 

0.10 
OiJJó 
0.75 
0.20 
0.20 

» 
» 
» 
» 
»' 

» 
1.00 
• » 

» 
' » 

» 
» 

El interior se ha hecho á. 64-50 y 55 al Cdntádo y á 
64-15,10, 20, 25, 30, 35, 40, 45 y S) á fin de nles. 

Los títulos de la serie E á 64-45, (50 y 65. 
El exterior á 89 45 ál eontadoy á'̂ SS-te, lOy 45 á 

fin de mes. 
El amortizable, á 78-25. 
Las obligaciones del Tesoro sobre la renta de Adua

nas á 97-80 y 7.\ 
Las Cubas viej»s,á 96-70,75 y 80.1 
Las nuevas á 79-70, 75 y 80. 
Las obligaciones de Filipinas á 96-8iíy40^. 
Las acciones del Banco de España, á 409-60. 
Las de Tabacos, á214-'25 y 214. (' 
Los títulos peííuefiosr se h-an cotizado hdV: 
Los del interior: A, á68;S(1¡ 11,68^151 C, 68-05; I», 

64^65:Oylf;«7-75.* 
Los dé exterior: A, -á 85s*Í9;«; «©¿25} C,' 8?:45; l>»; 

81-86; O y » , 00-00.' • • , : 
' Lqsde amortiíiable: A, ATŜ OO; •t,'7840;C,78-25^'O, 
78-25; « y « i W ^ - . , . , ; ' • • 

\.tfolf«dei'|É)^4|ítoHi||¿... ...;';''\, 
(THLBFokcnCA Mi LA CASA ABNÓS) 

Día 9 .—Interior, 64J.4ÍO.—Bxteríor, 8(^%. -«<qA.mürti-
zable, 77-75.—Oubaa viístas; GfJ-K.—Nuevas, 7fi-37.— 
Aduanas filipisas, »t>6a—Oobnial. 9I>^2. —Nortes, 
21-45.—Francia», 16-60.—Omboes, 0(M)0. 

' lli»l^<ltf'Í%llh^. 
(TBLB8BAHA DS Í A A«ÍnfWL VAmA) 

DíaX<><-lxte#iorespaflol,el8m»tifla'0a. ! 
Día 9^—Apertura d«l esteriót-eiVa&oi, 02«^. • 
3 p o r l00frano4s,<lK)je©. ,» ; 

( T E L E G R A M A D B T. B E N A B D ) 

p ía 9 (3,30 tarde). —4 por 100 exterior, 68-31; 3 
por \m francés^ 1 0 5 4 5 . ^ por ÍOO it'alian0,'64r72.—5 
por 100 turco, 22-72.-3 por 100 portugui^, 21-93.— 
Banco otomano, 000.—Mo^^ambiqué, Oí».-íRpbln-
son, 22?-00,—5 bór 100 bi'aSilallo, TO-SO.-^ílandfQñ-
tein, 7 0 - 0 0 ' - D é Beers, 747-0tí;ir.Slmroér, DOW.- . 
Ferreira, 604;5d. -Goldaélds , iSp-OK); - lUfi#a*¿té , 
131-00.—transtaal, C. L.,48-p(},-piü-bÍiii, B,J) . 10*300. 
-HGeldehhuis, K,, Up-Ok-OMttéred, 0856:—^ 
16-00.-IVestera KléinfeíltéTmVsS-OO.-Africto tó-
tate;'26-00. " • 

— — i V I I ; i'i t i i j t f i t l ' a W l i i i ' f " ''"• '• •* ' ' '" . " • 

NOTAS P 
No liay otro asunto ni se hablade otra cÓ8ti"'que del 

asesinato del Sr. CáHíjvas. La emoción inmensa pro
ducida por Ja muerte del ^ran estadista embarga to
dos los áoimos. El píéJico solo tie»e atérwián para 
las noticias del trágico suceso, para las cojisecuen̂  
cías de esta p6i*didA irreparable qué viene á afligir » 
Españd en tan críticos momentos como los actuales, 
para los recuerdos de osa Sigaptesca flgur^ que des
apreté #;fo(í{) el éOTéo(Jbí ,(íé;?íi| gf̂ rla. • ' , 

ta iíbbĴ fi ¿(él carfctór e^áftol>p ná tóijiíife^do 
en el respeto V ep las imp̂ ríjiídps mitófitfayCadflii-
ración t de d^or con que lo§ adverĝ ílosi ppiítíias del 
í" Cánovas, aun los que con mayor apasioíiamiento Sr 

' le eorabatieroni se 
! ilttStré estBdiíite. • 
; pien püedé dé(5ii 
i tan unánraié y tal) 

descularen ante el cadáver del 

í qfle éti pocaiso(té*i<>fli0s'fi*sf<jk) 
¿prélVd'el atólo. 

Ea la Bolsa Itabía hoy ó piitperfti iioM piSísimiáiBOr 
iniciándose las operaciones con corea de un eatem 
de baja, pero reaccionó pronto el mercado, queden-' 
d<>«nés valopiéssólocóft uíi (ítíí*tiHo dé ôebwmfto, 
y (itr(J»:'fhlie«. 

Ha pbidb alguna raás afifímícióñ <íué tíws jiláii, 
vtówlóáe á pefsOnaá que n&a%tiiaibrtp iS tíoííjcáiiTlr 
enesíe tioiapó, para v r̂ la ,a(S5|ít«d,delp8'eÉ á̂iüladó-
raâ peco su tran«piUdad ha normalizado I9» tr««^ 
sacciones, y á última hora se opersM' al al2a, sin 
quejhubiera oferta de papel. 

i ' ' i '"jititi 

A'tt« enatt-oisostuto el séKOí ifiiíilstro. de la Gor 
bernaéióh utra larga cónf̂ rénéü téltígrtiflcfff con el 
Sr. Caílellano, que contJñÜaf efl Sapta Agijî á. 

La Viuda do JJ. Antonio 0|iíjÓYj?ih r̂̂ aí|a() al Qo-' 
bierno que la pwmftaiO ĉ seBYÁr 4 sií la#^ mayor 
tiempo poMble ol cadáver de su ilustre espow}. 

El Sr. Cos-Gayón ha estado esta tarde en el Banco 
Hipotecario, con" objeto de dar el pésame al señor 
D. Emilio Cánovas. 

A ){(S doce del día ha llegado á Santa' 4gue(^ el 
presidente del Senado, después de visitar en Vitoria 
á la marquesa,fie la Pijepte. 

A lâ  cuatro de la madrugada ¡ha:IJégado á ííadrid 
el sub|Sí!crétario de la presidencia, señor ,vi?cond» de 
Irucste, el cual ha permanecido boy largo rato .en su 
despacho olicíal. 

En la presidencia se" han recibido mt|lfirc!S dé te
legramas de senadores, diputados, circiilos de' todas 
clases, Ligas de contribuyentes, etc ,̂ etc., dando el 
fĤ same por la pérdida que acaba de experimentar el 
país. 

El Consejo de ministros se está oettpartdo á las 
ocho en los pormenores del entierro que se haró a! 
Sr. Cánovas. 

Será por.cuenta del Estado, y el ceremonial̂ seme-
jante á los do losgenerales Narváez y Prim. 

Se celda féUéíoli;. 
Día 10.—Martes.—San Lorenzo, di&e<!iti0'7 fltfaitii', 

Santa Paula, virgen y mártir, y NuestiÉ;' S«»ól*í'del 
( SagratíOi--"'•••'• •• ••• ««-•••«. • , »i ..i.̂ '.......:̂ v:¥.í•••••..•'.,•-. 

San Lorenzo.—(Cuarenta Hora«.)-^Pi«8ta á ' suTi 
tular; á. la« siete se expondrá S. D. M., cOn Mia^ cán-
ta<fai; ^ las dlezy Miiíi solemne, eá la que prédíoiarS el 
Sr. Bocos, yípor la tarde^ á la» ci^co, jsotómne' proce
sión de Minerva con S. D. M.^y las tmé|je^es de S'ffn 
JdBé, ̂ n Loreaí» y Virgen de la P^rtenai 

tisita de id Oork de MaHai^íSxmítm^Séñotii m 
Sagrario ea Stm Ginés, ó de la Vida eq St«-Btî g<o. 

De sociedad: 
Se baila enferma ea Burgos uak de las hijas de 

nuestro querido amigo el senador del Reino señor 
conde de Esteban CoUantes. 

Muy sinceramente deseamos ol restablecíppiiento de 
la bella y distinguida paciente. 

—Mañana, San Lorenzo, celebrarán sus días 1* mar
quesa viuda del Salar y su hija, la marquesa de San
to Domingo, la Srta. de Pavía, los iparqjues® de la 
Mesa de Asta y del Romeral y los Sres. Castellanos, 
Alvarez Capra, Quintero, López dé Okiirrizosá y Alonso 
Martínez. , 

—Ha salido para San Sebastián la señommarquesa 
de Casariego. 

—Durante la mafiana de boy se hiin dicho m i w en 
la iglesia de San Fermín de los Navarrpí» en sufragi 

por la inolvidable condesa de Heredia Spínola, ' 
A todas, y especialmente á la da ñinerat, <][Ue sé ha 

caintado en ol mismo templo, ha asástido numerosa y 
distinguida concurrencia. 

La a m i l i a de la ilustpe y virtuosa dama ha recibido 
de todos sus amigos riuevoy eloQuaute teatiiooisio de 
cáWño, con motivo del primer aniversario de la mu®r-
te de la condesa. 

Oontinda siendo lAuy grava el estado del cardenal 
Monescillo. 

Con ta l motivo, todo el mundo e» Toledo está bajo 
el peso de la m&s doloíosá pesadumbre. 

fin virtud de lo d,ispuesto pn la ley ftueeatablécitfW 
recargo del 10 por V O sobre las contribiíCiones é im
puestos, y en el decreto para su aplicaeiób, están su» 
jeta» á ese recargo las licencias de caj^a, us(v-de, tjHáia»^ 
y pesca, las cuales costarán 33 peseta». Ib, 50 y 11, 
respectivamente. 

Según M Sfiff lo MMi6o,\os afectos gástricos infecti
vos, con manifestaciones febriles, siguen siendo rela
tivamente frecuentes. 

Se presentan asimismo congestiones de Lo» centros 
nerviosos y respiratorios, á veces complicando á los 
padecimientos antes anunciados. 

LOS reumatismos y las ihanifestaeiones febriles del 
paludismo han disminuido. 

Si sarampión sigue produciendo algunos casos 
complicados en los niao84 I i > 

..Porinifliativadel distinguido peri(ídi8ta D; Darlií 
Velao va á celebrarse en Valladohd, durante las pró
ximas ferias, un certamen periodístico. • 

Seooneederáo 12ined!allas>d8oro,'Seis'pai*a los tra
bados tíri vwpso, y otras tantas pai» léfen prosa". 

Presidirá el jurado, el ilustre poeta Sr. Feírárii 

•*-» '«• 

CASAS REGOMeHDAD^ 

U FM7ÍSÍ0N Prime» ;$jcie<lad' de S«{;jr<M tatál^e 
cid* en B<i>a!la. Álcali, 6S, '• fAtíitxt 

áivisos útiles. 
Cargas de Jnsllclli; ^ 

El día 10 del mes actual, de doce á cuatro ;de,la tór-
dd; dará principió el pago de cargas dejUS^eia cOíre»-
poddientes al mes de Julio último para los iüdividiio^ 
que tienen consignados suS haberes'en la depositarte* 
pagaduría de esta provincia, y continuará á laS nids* 
mas horas en los días U y 12 sigulentéí, en que que
dará'defllilttTttménte cerrado.^ 

»*«4^ 

I8|)0ctácul0s ^ a ñfrañáiná. 
I Miro y •r«r<Un ML Bam%tKHfem.—i Ma& H l l ^ . -

B'tirición, lo,* de abono- — Turno par.-2.* s«rie.—Gli - unción itj,,_v»v,"«y"«-.- *.*f ..v. jji,., „, o~,»M.—vi.i 
Ugonotti.—Intérinedios en el jardín poí* la bíínda del 
Hospicio. 

ieta. 
[ospicio. 

Iv^'^M'í^i^iMi^i^'AW^niM^;^ -4<lUt Va 
á haber algo goi^d, o la cAisa ais los e ^ b o á l p ^ , -
Alas 10.—Las bravías.-A lásll,--PotptófíaSaitttmá-
d̂ ^̂ s,—A lasJS.—ii.gu?'. alzücáriltos y agS^fd^j^tef 

T ^ r » BI 0««-n-4».-A l»s,?.-r'Blp<id'iT9íBfi>Ííkf).--
A la* 10.—Los cocineros.—A las 11.—Los carboaorcwf 
—A, láis 12.—El pobre diablo. . 

ireii|r«MClrfo ém Coló».,— A la« 9.—Gran fuiwsión; 
tomarán parte Mlle. Nini Arazacuara, Mr. Ando Gui-
gero, los hermanos Hernández, los populares clowns 
Toiiinó, ilbtoúét, y demás principales artistas de la 
cpmpañía. • 

"" t^dÜNlIk'üi Ui' ¿QM <f É-1 . ¿MOilii ' ~ 

mmmmmmm iifi'''1''ffl'rfr'á i-'-"li'1 i ' ' f ' ilit ,t,Miú\$ l.r.n ) HH iiiiiifti 

wBmkmm&í m^mmmmÉui^liim^-
m»Ri» tA ESl^Alíá fDfTORíAL €wt:*W,€ 

aw"?!-.i.::;:ip:. 

BIBLIOTECA DE, BELLAS ARTES 
COLECCIÓN D£ vÓtÚ^ffiIíES DE UÑAS 3do'P.^GWAS EN 4.'« 

CON NUMEROSOS GRABAPOS ' . - • 

TOMOS P U Í L Í C A D O S 

BAYET (C)~Hi.'itona del arte (113 grabados). 
CnAMPEAiyx (A.)—i?/ mobiliario, dos tóíAos (182 grabados). 
CHESNEAÜ (E.)—¿d piHlHfa inglesa (110 grabados). 
DuvAL [U.)—Anatomía artística (81 grabadcls). 
LAVOIX [U.)—Historia de la müáica (139 grabados). 
LBFBBURH (E.)—/;7 bordado y los encajes (148 ¡grabados). 
tBFORT l^¥:)—Historia de la pintura éspai^ola (í Í3 grabados). 
M&TZ{é,)---Xa7a/'jfí^^^í (̂ 2 grabados), 

PARÍS (P.)—La escultura antigua (184 grabados). 

. .WíMf^» 

*,.,.,, 

i ? , * 

m 
EtCfíratodeMafi-, *̂** 

ntsia Biatop * .«m . Jt 

r':,":p*«djs tojanMiP fitf.iK-
perfec ta seguridad 
dura^^. to^tj.el ailíi. 

, *^]t Mí* twíw corno 

' /piel. Sfl'tí(í¿íni¿n4sí 
•^,etl^^»InÍ!ÍA'íe . 'páiNt '̂ ;,. 

Bilío» peqneHo». 

Uk leiiiiiiá^: 
\V» 

i!'. 
U L e c t o r e s de esta 
^ pajina deb«fn áiber' 
B qué el Citrato de 

Efe rvescen te d e 
Bilhojp, oriidiialnMDte 
bivMíddfl p»r Aifredp 
Bi#PBiíiil»H»Í<sap«i-
pantnii^ pura. No 
hay nmiflñ sustitiuo 
"P',buefi;ó;': Pm 
,te8é^«,*'quM«á<í f^út-
caai botdM Heva á 
PoMf^ y Ms seüás de 
^IM«» . BMtet^ 'j#,> 
S p e l m á n S t r e e t , 
Londoa. 

Ca«a fundada en 17J^J^íi»ta«4abl«9lBa0ato î , flcaim 
haciendo lOB jnaiBiooB flerylclos de /abrlcacíóa, restíurMWn, 
limpie^ jr ̂ ĝ P̂TftCddn de alfonfbrw J twioe»qu« ea.lq» 

«.Si 

LOS 
jlk'lí} i l ¿ I il'^if . í i i i t ^ t l i ' V ' Jlliiil 1i('íij¡|<ifi 

MÜTNOIABOBA 

t irrfch y l u r i í l o 
S.-CALLE l»!^ €ik» CBIIéS-. .S 

U ElOCá 
éu el extranjero 

Mrlai. 

8» rnuteá OaÜÚóf ái gráOi il.tB '̂ Uil'lilk. t i tm 
'.QFICSIlUtt 


